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1NTRODUCC1 ON 

El objeto que impuls6 la elaboracl6n de este trabajo, 

no sólo fue la inquietud de tomar conciencia de los problemas 

que han afectado a nuestro pais, sino tarnbifin el de obtener el 

tan anhelado t[tulo de Licenciado en Derecho, que muchos anor! 

mos. 

Las inversiones extranjeras forman parte del fenómeno 

histórico que corresponde al surgimiento y expansión del capit! 

lismo; surgen corno consecuencia del desarrollo de los mercados, 

de las corporaciones mercantiles de enormes dimensiones, J ·1c 

cuales necesitan de un campo m5s amplio de Jos del imi ta<los por 

las fronteras del pais en el que fueron fundadas. Consideramos 

4ue las inversiones extranjeras, en los paises del tercer mundo, 

han tenido un papel primordial en su desarrollo. 

Las empresas transnai..:ionalcs son el inslrumc11lo mris im 

portante de la inversión extranjera, ya que, representan un nue 

vo factor de poder en las relaciones internucionales, son la 

culminaci6n <lel poder económico logr~<lo por el progreso t6cnico 

en la economia del mercado. 

Afortunadamente se están haciendo csfucr:os en nu<·stro 

país, a trav6s <le csta<l[sticas y estudios constantes, para dctcL 

minar de que manera se puede a!1rovcchar al .máximo la inversión 

cxt rnnj era. 
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llubi6semos deseado que el contexto del presente traba

jo fuese mis profundo, pero debido a la brevedad de tiempo, 

resulta no solamente difícil sino imposible, es por ello que 

Gnicamente procuraremos hacer un somero an5lisis de los clcmcn 

tos de la inversi6n extranjera, as[ como la aplicaci6n de la 

ley de la materia a las sociedades y asociaciones civiles. 
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CAPITULO PRIMERO 

EL INTERES IJEL ESTADO POR LA REGULACION 

DE LA INVERS ION EXTRANJEHA 

La misi6n del Estado, es la de procurar el Bien Comdn 

al elemento humano que lo compone, por medio de todo un elenco 

de valores de orden no solo jurldicos, sino tambifin sociales, 

puliticos, económicos y culturales. Cada uno de ellos con su -

¡11upio 1nétodo cpist~mol6gico y con sus pro¡1ios pri11cipios, pero 

no ohstante ello, todos se conjugan en un solo punto; el pcr--

fcccionamiento de los seres inteligentes que se someten a sus 

postulados, es decir, en el Bien Común. 

De todos esos valores 4uc se han expresado, son los 

jurídicos a los cuales se les ha encomendado el ordenamiento 

de los dem5s, en la inteligencia de que el orden (uno de esos 

valon•s jurídico<), implica un equilibrio o armonía, según nos 

enseña Gu:mán Val<livia (1). !Jicha encomienda no se les ha con-

cedido arbitrariamente, sino que la obtuvieron por su naturale 

za ordenadora, o dicho en mejores palabras, esos valores son -

la causa formal del Estado, porque permiten la cohcsi6n de 

otros valores 4ue enriquecen a la vida humana (Z). 

(1) Guzmán Valdivi;¡, Isaac. El conocimiento tic lo Social. La 
Sociologia Científica f la Ontologi• Socinl. Editorial 
Jus, S.A., Ed. 2a. México, 196-t. pp. 182-187. 

(2) Autor Citado. Op. Cit. p¡>. 19'1 ca auclantc. 
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A continuación, y sin someternos al detalle, procede

remos a efectuar un breve análisis de esos valores o aspectos 

que se ciernen sobre la vida del hombre, concretizando nuestra 

descripción a las inversiones extranjeras y su proyección so

bre la Sociedad Mexicana. 

1. LA SITUACION !JE LOS ESTADOS ANTE LA INVERSION EXTRANJERA. 

La postura que adoptan los paises en determinados 

renglones como en el caso de la inversión extranjera, está 

determinada por la situación que se presenta en el pa[s re

ceptor, tanto politica como econ6micamente. 

Considero que serla muy arriesgado afirmar que en 

los paises Iberoamericanos no debe aceptarse la inversi6n ex

tranjera, lo que sugerimos es que los Estados deben tener un 

debido conocimiento sobre cual es la inversión más adecuada, 

In que mejor se ad~rtn a sus necesidades. 

"En el mes de octubre de 1971, Ja fundación para los 

Paises en Desarrollo, la Asociación Iberoamericana y el Insti

tuto de Estudios lhcroamC'ricanos, or¡:ani:nron en la ciudad <le 

llnmburgo una reunión con el objeto de intercambiar ideas sobre 

la problcmtit ica que representa la inversión cxtranjcrn, )' e11- -

trc los criterios que se acor<.bron, surgió el de darle una me· 

jor ncogid;l en ln región (IbProamérica), de maner~ que fom01ttt'11 
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nuevas actividades, ayuden directamente n ln expansi6n de las 

exportaciones y al desarrollo de la tecnologla y realicen una 

mayor asociac i611 con ca pi tales nacionales" (3). 

En ca•o de esfuer:o• regionales de integraci6n, se 

indic6 que la nmpllnci6n de mercado• cstd creando nuevas opor-

tunidadcs para sustituir importaciones que podr5n ser aprove--

cha<las por empresas extrnnjeras, preferentemente en cooperaci6n 

con las emr1re~~1s nacionales o regionales. 

Asi1nis1no et\ la cita<la rcuni611 1 se i11<lic6 que ya 110 se 

tienen esos principios inocuos de pretender que solo exista in-

tercambio entre los paf ses que integran el mundo capital is ta o 

los que forman el mundo socialista; no obstante es nccvsnrio 

que se establee.ca un mayor intercambio entre los países de di--

fercntc ideología poltticn. 

Se hi:o notar que las instituciones financieras de fo-

mento, tnrttn nacionales como intcr11acionalcs y e11 particul:lr, 

los llaneo::. de Fomento, están Jesemp~·nando un pape! muy im¡iortaD_ 

te como intermediarios a lns corpor3cione~ L'l\tre socios nacion!!_ 

les y extranjeros y que esto funci6n se aplica tanto a operoci2 

nes de cr!dito como a la rarticipaci6n de capitales. 

(3) Revisto del Banco Nacional de Comercio Exterior. Noviembre 
de 1971 . 
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2. LA CONVENI ENIENCIA DE UNA REGLAIH:NTACION INTERNACIONAL 

APLICABLE A LAS INVEHSIONES EXTRANJERAS. 

La necesidad que tienen los pa[ses por regular lu 

invcrsi6n extranjera, constituye una magnifica oportunidad 

para que se formule un marco legal internacional donde estD 

tipo de inversiones que involucran a personas o entidades de 

dos o mfis paises, puedan efectuarse con la necesaria seguri

dad jurfdica. 

La regulaci6n jurídica de la inversión extranjera, 

para ser eficaz, debe adoptar la forma de un C6digo Interna

cional que podría ser concertado a trav6s <le un tratado Je 

cardcter obligatorio por Jos signatarios y en el que se esta 

b!ezcan los principios fundamcnta!Ps que reglamenten dicha -

inversión. 

Asimismo los invcrsioni1tas se bencficiar[an porque 

a través de dicho Código, se establecerían con claridad y prc

cisi6n, reglns cuuitatlvas, prudentes y prdcticas a las que se 

pudieran atener los sujetos involucrados o sea que dichu C6di· 

go promoverla lo Se~uridn<l Jurídica al paf s receptor así como 

al inversionista. 

No ot.stantc que hasta la fecha no ha sido posible 

elaborar un C6Jigo Internacional, es alentador que cada dia 

los paf ses Ibcroarner j canos se t:st~n prcocupau<lu más por estu

diar la forma cu que se deben regular las im•crsiones cxtran

j eras. 
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Entre una de las formas en que se presenta la in

versi6n extranjera y que m5s inquietan a los paises Ibero-

americanos, es la de las sociedades transnacionales y el 

efecto contraproducente que estas pueden producir, un ejem-

plo claro de ellas fue la acción de la International Tele

phone and Telegraph Corp. (ITT) en Chile. 

"Esto ha causado cierta preocupaci6n entre los eco

nomistas de algunos Estados Latinoamericanos y es por ello 

que se recomienda que el Consejo Econ6mico y Social de las 

Naciones Unidas, establezcan una Comisi6n de 25 miembros so-

bre las Corporaciones Transnacionalcs, que la Comisi6n y el 

Consejo elaboren un C6digo de conducta que rijan las relaci~ 

nes entre las compafilas y los gobiernos y que el Secretario 

General del Organismo Mundial cree un Centro de lnformaci6n 

sobre dichos consorcios" (4). 

Afiadcn que unA compafila transnacional está en condi

ciones de ayudar u obstaculi:ar el desarrollo econ6mico del 

pa[s donde efcctda la inversi6n y sugieren que ambas partes 

~e pencan de acuerdo sobre normas que permitan aumentar la -

participación del país en la propiedad de las corporacionC"s 

mediante una compcnsaci6n adecuada. 

Los paises receptores deben evitar In intcrvenci6n 

(4) Periódico El Nacional. Se µidc el control de las EmprC"sas 
Transnacionales mcdinnte un C6digo Internacional. lo. de 
marzo de 1983, 
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política de las corporaciones transnacionales y mucho menos 

deben de permitir que dichas corporaciones fomenten situacio-

nes internas o internacionales que estimulen condiciones ade

cuadas para lograr el derrocamiento de los gobiernos de los 

pafses que las acogen. 

3. Ull'ERSOS ASPECTOS DE LA INVERSION EXTRANJERA EN IBEROAME

R!CA. 

Su principal objetivo es analizar el pnnornma que se 

presenta en llieroamérica, por su trascendental importancia 

en el desarrollo de nuestro pals, ya que forma parte de los 

pafscs que integran dicho consorcio. 

El panorama que se presenta en Iheroamérica , podría 

afirmarse que es muy variable, pues a exccpci6n de M&xico y -

Paraguay, en los dem~s países existe una inestabilidad políti

ca, que poco a poco parece ir desapareciendo, 

Las circunstancias por las que est5 pasando el mundo, 

deben preocupar a los paises latinoamericanos para que estable! 

can entre si un mayor acercamiento, tal y como lo sefial6 el Ca~ 

cillcr Colombiano Alfredo Vtízquez Carrizosa: "si los países de 

Am~rica Latina llegan a lograr su debida unificaci6n, podrtí 

crearse una nueva potencia económica en la política mundiol y 

lograrse una autosuficiencia econ6mica, la cual solo podrft lo-

grarse mediante la unidad" (5). 

(S) Periódico El Nacional Entrevista con el canciller Colombia
no: Alfredo Vtízquc: Carrico<oo. lo. de Mar:o de 1983. 
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"No hay que cegarnos ante la realidad de que si 

nuestros países de América Latina siguen con un ámbito rural 

superior a la poblaci6n urbana; si se continda con la insnl~ 

bridad y por lo tanto provocando la mortalidad, la incultura, 

asf como la falta de responsabilidad, nos serl muy dificil 

desprendernos del reciente ca pi tal extranjero" (ó). 

A continuaci6n vamos a analizar las limitaciones, 

ventajas y desventajas de la inversi6n extranjera y por dlti

mo la importancia que esta situnci6n produce. 

A) Limitaciones. 

A partir de la conquista de los países Iberoamericanos por 

parte de Espafia y Portugal, aquellos sufrieron una explota-

ci6n indiscriminada de sus recursos naturales, la cual se 

fue acrecentando a partir del siglo XVIII, en virtud de que 

el destino de las inversiones extranjeras directas se diri

gían exclusivamente a la producci6n de materias primas y 

alimentos para la exportaci6n. 

A medida que el tiempo ha transcurrido y los paises ibero-

americanos se han dado cuenta de la importancia de los re-

cursos naturales, han introducido medidas proteccionistas 

limitando la participaci6n de la invcrsi6n extranjera en 

(6) Revista del Banco Nacional de Comercio Exterior. Abril 
de 1972. p. 347. 
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ciertas actividades fundamentales. Nuestro país es uno de los 

más celosos en este aspecto, restringiendo cada día más la li_ 

bertad de acción de las sociedades extranjeras, limi tanda de 

esta manera, su participación en ciertas ramas de la activi

dad económica y en otras excluy~n<lolas por completo, tal y c2 

mo se ha plasmado en la ley para promover la inversión mexic!!_ 

na y regular la inversión cxtronj era. 

Otra caractertst ica <¡uc se prescnt:i en Iberoamérica, es por 

lo que respecta a las expropiaciones y es sin lugar a dudas 

una de la5 situnciones m§s temidas por los inversionistas ex

tranjeros, sobre todo por los Norteamericanos, ya que han si

do los más afectados por su introducción en toda Ibcroaméri

ca. 

En algunos paises dentro de sus preceptos constitucionales 

se ha establecido el principio de efectuar la expropiaci611 

"mediante justa y previa indemnización", pero hay otros paí· 

ses en donde esta disposición se establece dentro de leyes 

secundarias, esto no deberia sorprender al inversionista ex

tranjero quien suele manifestarlo, pues es de comprenderse 

que a mc<li<la que un país va progresando, va a su vez expro

pian.Jo las principales industrias, para hacer más eficaz su 

desarrollo, tal y como se prctendi6 crn la cxpropiaci6n <lel 

petr6Jco en México. 
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B) Ventajas y desventajas. 

Es indudable que la inversión extranjera directa, trae una 

serie de ventajas para el pals receptor, ya que el capital 

íorunco contribuye a acelerar los procesos de modcrni :"e i 611, 

prop0rciona las divisas necesarias que exige el crccimi~ntu 

y permite el aprovechamiento de la cconom[a internacional, 

contribuye a la captaci6n de ingresos fiscales, se puede 

lograr la disminuci6n de las importacione•, fomenta fuentes 

de empleo, mejora la balanza c.k pagos, introduce nuevas tés 

nicas de producción, capacita a la fuerza du tra~ajo y se 

crean sociedades suministradoras. 

Asimismo, los inversionistas extrnnjeros encuentran conve

niente inve1·tír en los p:1íses en v.íns <le desarrollo, en -

atención o las ventajns que les significa las facilidades 

existentes sobre tratamientos riscales blondos, protección 

aduanera, un mercado cautivo y un mayor rendimiento de los 

capitales de inversión. 

Por otro lado si el pa[s receptor no ti~nc sus ohjotivos 

nacionales precisos, ni ha determinado las necesidades con

cretas de sus naciones, puede traer como consccuoncio que 

la invcrsiljll cxtr~n)cra, en lugar JL' i.:0ntrihuir al <lcsnrra

llo armónico del país, rl'pre;:,cntl' un uh~Liculo, ya que pue

den a<lc¡tJirir u11 prcdo111inio n1or1011olí~tico er1 las ra111as et1 la$ 

cu:ilc.o:.. invierten, tarnhil-n pueden oh-;taculí:-<ir l.:1s exportnci2_ 
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nes a sus paises y pueden llegar a ser elementos de presión 

política. 

Considero que son mayores lns ventajas que representa la 

inversión extranjera para el pa!s receptor, por lo que es 

indispensable cannli:arla con·ectamente hacia los campos y 

los renglones económicos en los que puede participar, con 

el objeto de que sus efectos no sean dafiinos, sino por el 

contrario, que deje beneficios incalculables. 

C) Importancia. 

Es necesario tomar conciencia de la situación que produce 

el abrir la puerta a los capitales del exterior, si no se 

hace Je una manera planificada, ya que se podria estar 

alentando los objetivos de poder[o polltico y económico de 

los paises desarrollados, los cuales por naturaleza propia 

no son los mismos que buscan los paises subdesarrollados. 

La inversión extranjera puede tener una gran importancia 

en el desarrollo económico y social de los paises iberoame

ricanos si se llegaran a conjuntar tres circunstancias que 

describo a continuaci6n: 

1.- Que cada uno de los gobiernos Je los paises iberoameric! 

nos formulen un proyecto nacional con el objeto <le que 

la inversión extranjera sea un complemento úti 1 para ac_<;_ 

!erar el proceso de desarrollo de dichos paises y ns1 p~ 
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der satisfacer con mayor rapidez las carencias y las ur

gencias de sus respectivas poblaciones. 

2.- Que los servidores públicos actúen con honradez, recti

tud y principalmente imbuidos de un esplritu nacionalis

ta. 

El sentimiento <le nacionali<la<l a que nos hemos referido, 

no se concreta a Ja nacionalidad estltica, lo que simpl~ 

mente es rlasificaci611 legal, la que se adquiere sin ni2 

guna acci6n especifica y por el simple hecho de haber n! 

ciclo en <lt•terminado lugar o de dctcrmin;idos padres, la 

que lleva el in<lividuo por fuerza )" jamás ha dado ori¡:en 

a nada trascendente, por el contrario los serviJore< pC1-

blicos y en general todos los nacionales Je este pals Je 

hemos actuar a travfis de uno nacionoli<lad <lin5mica, que 

es la que desenvuelve energlas y aspiraciones para alca2 

zar metas nacionales, no simplemente metas in<livi<luales, 

es la que da plenitud a una naci6n. 

3,- Q11e Jos i11vercinnist~s Pxtrar1jeros se cstablezca11 c11 los 

pafses ibcro~mcricanos con el 1nimo de contrihuir ni de

sarrollo ccon6mico de dichos paises, independientemente 

de buscar una justa utilidad por sus inversiones. 
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·l. ASPECTO ECONOMICO DE LA INVERSION EXTRANJERA EN 

AMERICA LATINA. 

Actualmente a nadie pasa inadvertido el poderlo econó

mico de ciertos países que han procurado fomentarlo con espí

ritu realmente empresarial (empresa-riesgo), Su formidable de

~rrollo no sólo económico, sino también industrial, les ha 

acarreado sin duda, alguna simpatía y hospitalidad en ciertos 

pa[~es del mundo, pero también les ha traído desconfianza y 

hostilidad por parte de otros. 

Ante tal desigualdad de opiniones y posiciones de 

ciertos países, Gustavo R. Velasco concluye en el caso de Mé-

xico, que la inversión cxtrnnjcra "es necesaria y no un lujo", 

y que como ella es una transacción económica, no puede aportar 

ventajas unilaterales, para finalizar diciendo que es malo el 

malinchismo, as[ como la desconfianza en lo extranjero (7). 

Nuestro criterio sobre la anterior aseveración, es de 

adhc5lón por cuanto se coiu<.:a en una situación de equllihrlo; 

la economla reconoce que el gran fenómeno del cambio de una 

mercancía por otra, independientemente de su procedencia, es 

un hecho necesario en el hombre porque permite, entre otras 

cosas, la satisfacci6n de las necesidades, asi corno la circu-

!ación de la riqueza y como consecuencia, se obtienen ventajas 

para ambas partes. Sin embargo, pensamos que para que tal si

luaci6n se dé, es indispt'nsalilc: una igualJad real entre l<1s 

(7) Vclasco, Gustavo. Hcfl<'xioncs sobre la inversión extranje
ra en J ihcrtad y ahuntbncia. !:di t. l'orrúa, México, ll. r.. 
1 ~¡ s 8 • 
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partes, de tal manera que para efectos de la inversión extran

jera, el equilibrio debe buscarse no solo en la relación econó

mica del cambio, sino tambHn en los protagonistas de esa rela

ción. En efecto, ningBn bien que sea Btil y necesario es despr~ 

dable, y menos cuando es de buena manufactura, naturalmente que 

por ese bien se paga un precio determinado y conocido. Hasta 

aqui, la situación es equilibrada, o sea, la ventaja no es uni

lateral; no es tan importante la procedencia, sino la calidad, 

el mal no está en el bien que satisface nuestras necesidades, 

sino en su calidad, la cual siempre obtenemos como consumido

res y casi nunca como productores. 

Lo anterior significa, que adem5s del precio conocido 

por nosotros, pagamos un precio mis alto cuyo monto es intan

gible y mis oneroso: la dependencia ccon6mica, con todo lo que 

ello implica. 

En orden a lo antes expuesto, para que la inversión 

extranjera no cobre tan alto precio en cualquier parte del 

mundo, es necesario que quien 13 acoja, concurra al gran fc-

11.Jmcno del cambio en una situaci6n de igual<lad: como parte 

que posee independencia económica que le permita establecer 

tambi&n condiciones. 

En México, ia ley parn promover la inversión nacional 

y regular la inversión extranjera, pretende conseguir el fin 

de' esa de,igualdaJ ccon6mica. Ello nos indica que C'l Uer<'rho 

Mcxicar10, a difcrer1cia Je otros ¡Jalscs, l1a sido una vez mfis, 
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el instrumento que impone el or<lcn (armonía), para igualar 

a los desiguales económicamente, controlando a la segunda 

y promoviendo a la primera. Al controlar, no suprime ni 

amputa libertades esenciales, solo retiene para canalizar 

la paridad económica 

Dicho lo anterior como un prolegómeno solamente, 

pasemos a puntualizar la panorámica iberoamericana y nacio-

na! respecto a la inversión extranjera. 

AJ La Panor5mlca Iberoamericana. 

En el continente americano, los paises iberoamericanos son 

los principales receptores de la inversión extranjera. A 

primera vista, parece ser una consecuencia de un espíritu 

poco creativo y mercantil, y qui"ás ello podr1a ser asf. 

Nosotros por nuestra parte, creemos que ello ha sido con

secuencia de una constante lucha por conservarse polltica

mente como Estados in<lcpcndientementc de la forma de go

bierno que cada uno de ellos ha seleccionado. 

"Lo cierto es que para equilibrar esas desigualdades fren

te a la inversión extranjera, los paises iberoamericanos 

han ido paulatinnmcntc dando pasos para su control, prime

ro reclaman<lo el control político-legal-económico, de sus 

recursos naturales por medio de la nacionalización" (8); 

(8) ~loran, Theotlorc. lnvt'rsión extranjer;i )' nacinnaJi,;1110 
económico. [n: "l'roblcmas Internacionales". Vol. XX, 
Scptiembrc-actuhrc, 1973. pp. 1-12. 
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por medio de leyes internas que regulan a subsidiarias, o 

empresas con participaci6n de capital extranjero, que es 

nuestro caso, ")' a medida que se logran esos pasos, los co!! 

flictos internacionales se tornan complejos )' generadores 

de situaciones tirantes" (9). 

B) Circunstancias que contribuyen a la inversi6n extranjera 

en los paises Iberoamericanos. 

Agrupadas por el Doctor Isidro Morales, son las siguientes: 

"Problemas de comercio exterior, endeudamiento exterior, 

ineficacia de la cllusuln Bello o de la nación mS; favorc-

cida" (10). 

La solución que se lia dado a esta sitt1aci6n, ¡1ara evitar 

que la inversión extranjera saque pleno partido, ha sido 

In de tomar una actitud polltica-econ6mica medionte el Pac-

to Andino, cuyos objetivos se resumen a continuación. 

1) Rechazar la intervcnci6n y la presi6n polltica ccon6mi-

ca extranjera. 

Z) Dar preferencia al desarrollo sub-regional de capitales 

(9) Fric<lmann, \folfgang. La nueva estructura del lJerecho lntcr
nacione1l, traducción Agustín llárcena. EJit. Trillas, S.A., 
México, ll.F., 1~11,7. pp. 25, 20, 36, 39, ·16, 75-77, 116-119, 
~27-430. Describe la problem~tica internacional y sus causas. 

(10) Morales, Isidro. Integración cconórüca )' actividad asegurado
ra. Cámara ele Aseguradores <le V1. .. nc2uela. C:.:ir:icas, 11)73. pp. 
2 y 4. 
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y empresas aut6nticamcnta nacionales (11). 

3J"Para lograr lo anterior, es necesario que el Estado in

tervenga moderadamente, lo cual implica un descalabro 

al "dejar hacer, dejar pasar", crear o formar un cuerpo 

que establezca los derechos y obligaciones en la inver-

si6n extranjera; impedir la inversión extranjera indis-

criminada, permitir nt¡uelln cuya participaciún es benefl_ 

ciosa por obedecer a una orientación selectiva, en base 

a prioridades de desarrollo" (12). 

4) "Establecer campos no autorizados para futuras invcrsio-

nes i:xtranjeras"{13) 

En fin, se trata de una estructura econ6mica orientada 

a determinar el campo de la inversión, los condiciones 

y la calidad cuyo fin por tanto no es el de ahuyentar 

la inversión extranjera, aunque altere la e3tructura tra 

die ion a l. 

C) !.a situación Econ6mica de la Inversión Extranjera ca México. 

Despu&s de mis Je siglo y medio de independencia pol[tica, 

( 11) Idem. El articulo 26 del Acuerdo de Cartagcna consagra 
esos dos puntos y es base jurldica para la armoni:aci6n 
camblarin, politica fiscal y control de invcrsi6n extran 
jera. p. 1i. 

(12) Morales, ]sidra. Op. cit. p. 18. 

( 13) 1Jc111. 
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México ve la necesidad de lograr su independencia económica. 

En efecto, Ram6n Lligc (14) explico que antes de consumarse 

nuestra independencia, Inglaterra concedi6 a México un empr&~ 

tito por el equivalente de 32 millones de pesos, de los cua

les descontó un 371 de intereses, y se estipuló el pago de 

esa suma, para 182<1; en 1826 concedió igual préstamo, deseo;¡-

tando el 401 en vista de que a esa fecha, no hab[a sido cu

bierta la primera deuua. En 1835 la Baring Dros prest6 7. 5 

millones, cuya falta de pago oportuno ocasiono serios probl! 

mas que motivaron la firma de varios acucruos entre el go-

bierno estadounidense y el mexicano en 1842. Attos después 

mientras Maximiliano trataba de obtener prEstamos de Europa, 

Benito Julrez los obtuvo en 1865 de John W. Carlirs & Company 

por 30 millones con un Interés del 71. En fin, para 1955 la 

inversi6n extranjera era de lo mis variado, y predominaba cu-

riosamente en las actividades que ahora contempla el Artículo 

So. de la Ley en comentario. 

"Ve las inversiones extranjeras que más predominan, son las 

estauounidenses cuyo campo de acci6n es mis amplio que el de 

la inversi6n europea, pues mientras &stas se verifican en 

cualquier actividad que les deje dinero, los europeos se J i111i 

tan a invertir en actividades no explotadas" (15). 

(14) R;11n6n Llige, llerminia. La situación actual de las inversio
nes extranjeras en México. En: La intervenci6n del Estado 
en la economla. Escuela Nacional de Economla. Mfxico, D.F. 
1955. p. 68. 

(15) Autor citado. Op. cit. p. 75. 
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Una revisión de los trabajos de los investigadores <le la 

Economla <le hace veinte aiios o mAs, nos revela <latos in-

sospechados paro la época, y que desgraciadamente los ju-

ristas han empezado a abordar en forma generalizada, y 

es as[ como Ccceiia (16), para ejemplificar a algOn econo

mista de aquella &poca nos revela el modo <le operar de 

las grandes comp;;iiías: "las filiales actúan como apéndices 

de los matrices, agentes de compra y éstas últimas las di-

rigen, las asesoran técr1icamentc, les dan con1isioncs ¡1or 

cierto monto de ventas, y son importantes centros de pre· 

si6n econ6mica-polltica, siendo por tanto ambas cstructu-

ras, un verdadero bloque económico". 

Pero lo anterior no parece ser todo, Cocena nos indica que 

las compaiiías extranjeras se ayudan de asociaciones profe

sionales también extranjeras, ya sean de asesoría contable, 

o legal. En efecto, " ..• como indicamos ... los despachos e~ 

tranjcros se hacen cargo de las gestiones de las empres;is 

extranjeras ante las autoridades mexicanas, las antesalas 

de los ministerios de llncien<la )' Economía reciben la visita 

constante de los miembros de los despachos extranjeros y de 

los personajes que dichos despachos logran contratar ..• se 

(16] Ceccfia, Jos& Luis. Político en Materia de Inversiones Ex 
tranjeras, en: La lntervcnci6n del Estado en la Economía-:
Tomo 11, MGxico, D.F., 1955. p. 96. 
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sabe que lo que los despachos extranjeros no logran conse

guir, nadie lo puede lograr ... " (17). 

En fin, no es el caso detallar el modo de opernr, tan solo 

basta destacar este punto, que en modo alguno completa y 

justifica el estudio de este punto. 

"Dcs<lc un punto <le vista estrictamente econó11iic0, ln invcr-

sión extranjera crea una dependencia tecnológico, un desequi 

lihrio en Ja b"lanza <le pa¡:os, )' un mercado interno de lo e~ 

tranjero primordialmente, seedn se desprende del parecer de 

Gutiérrez de la Garza (18). Todo ello pese a organizaciones 

como la CONCANACO, CONCAMIN, COP/\llMEX". 

Ante esa situación, es lógica la afirmación de Siqueiros, 

cuando hace dos décadas decla: "Es hasta cierto punto para-

dój ico que mientras las inversiones extranjeras en México 

han ido en aumento <linfimico, Jos ordenamientos juridicos 

que las regulan han permanecido cst5ticos. Si convenimos en 

que el derecho es un fenómeno evolutivo y dP con•tnnte ndu~ 

tación a las condiciones socio-ccon<.Ímicas, resulta "incom-

prensiblc que el legislador hnya permanecido indiferente aa 

te Jos graves problemas que provoca el trato lega 1 a la in-

(17) Autor cita<lo. Op. cit. pp. 94 )' si¡;uientes. 

(18) r;utiérrc: Ur la Garza, Con:alo. Los cm¡)rcsarios :~.::icionalcs 
y Ja inversión extranjera 0n ~16xico. (En: PC"nsnmi0nto Poli 
tico, \'o!. XXI, Núm. 8·1, Abril, 197ó. México, ll.I'.), pp. 
4 8 1 )' s s . 
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versión extran_j era... tendrem0s que admitir que existe una 

marcada incon¡:-::ruencia entre los problemas económicos y el 

marco jurídico en el que se desenvuelven.,. El problema se 

agudiza porque ln mayor parte de las normas que actualml'nte 

se aplican pro-vienen de la esfera administrativa"l19). 

5. ASPECTO POL!Tl<::::O DE LA INVERSION EXTRANJERA EN MEXICO. 

El cstu <iio del presente inciso, tiene como finalidad 

l'I dC'terminar has ta que punto tuvo trasccnt!cncia el problema 

tic la inversión e.:xtranjcra en los campos de la política, y co· 

mo se fue so lucio nando en las diversas etapas. 

Cruz Ge> nzálcz nos t!ice que: "La prolongada dictadura 

t!P llía: (1877-191 O) asignó al capital extranjero un papel ccn-

tral en el proces o de desarrollo del país; a diferencia de los 

pL'l"Íot!os anterior es, fue colocado conscientemente al servicio 

de la pnl ítica económica, y debía rendir un aporte dcsicivo al 

crccimi<'nto ccon&·mico del país ... " (20). 

"La pr=s i<lenci a de Madero fue muy corta y prácticame!! 

te no tuvo una p=l ~tica para la inversión extranjera. Las medi· 

(19) Si4ueiros,; osé Luis. Aspectos juridicos c·B ~latería de In· 
versiones f:=tranjl'rns. (Ln: El Foro, Organo de la Barra ~l.<:, 
xicana. Colp-gio de Abo¡F1Jos, Quinta Epoca, Núm. 5, Abril· 
Junio 1967). p. 87. 

[20) Cruz r;on~fil=z, Francisco Jo,é. Inversión Extranjera llirec· 
ta (En: .Jur::::::Jica Anuario del Departamento Jc !Jcrecho de la 
Universidad Ihcroamerica11a Núm. 10). Julio lnR. p. 4•12. 
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dns tomadas en este sentido fueron muy t!midas: restricciones 

al personal extranjero en los ferrocarriles, un pequeño impuc~ 

to a la industria petrolera ... ", opina ~lcyer al considerar que 

<'I l'orfiriato propició la prosperidad extranjera y con t'llo 

cr~6 grupos <le i11ter6s, que m~s t:1r<lc cori In rcvoluci611, se 

transformarían en grupos de prt'sión" (21). 

La revoluci6n de 1Y10 ahuycnt6 la inversi6n extranje· 

ra aunque estrictamente en nada merm6 a la existente en aquel 

entonces, segdn lo pudo constatar el senado norteamericano des· 

pués (22). La fricci6n se aumentó cu:rndo Carranza <lesconoci0 la 

validez de los pagos <le impuestos al gobierno de liuerta, y 1dc· 

más di6 bases constitucionales a la lcgislnci6n petrolera c0n 

el Articulo 27 (23), Madero ya había ordenado el registro de in 

dustrias petroleras, y que rindiesen informe de •u estado fina~ 

clero, hecho que coinci<li6 con la toma de Vcracruz en 1911. "E~ 

tre 1921 y 1926 los intereses nortcoml'ricar1os · uflcial~s y ¡,¡·i_ 

vados · se opusieron con buen 6xito a la formulaci6n de una ley 

reglamentaria del articulo :7 Constitucionol en lo referente al 

petróleo ... recurrieron tanto a Jo pl'rsuasi6n como al sabotaje 

Las protestas diplomdticos por los diferentes proyectos de 

ley petrolera considerados por M6xico, impidieron que el Con· 

( 21) 

(22) 
(23) 

Heyer, Loren:o. Cambio político)' dependencia. (En: ~léxico 
en el siglo XX en Foro lntcrnaci<rnal, Vol. XXII, Octubre
Uiciemhr<', 1972, p. 118. 

Meyur, Lorenzo. Op. cit. p. 117. 

Op. cit. p. 118. Se ere-aron grupc'S U.e presión nortc~1mcric!! 
nos: Amcricun :\SS\H.:i:1t ion of Mexico, Associaticn of Produ~ 
ccrs of Petro1eum in 'kxic.o .. \grupac)cJ11es Rcgional0s \'gr.: 
Hine & Smcltcrs Association. 
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greso pasara alguno de ellos (vetados todos por las empresas). 

Los llamados acuerdos de nucarcli, suscritos en 1923 ..• resol

vieron temporalmente el problema ... Calles, a pesar de las pr~ 

testas, promulg6 en 1925 la ley reglamentaria del petróleo .•. 

"Hubieron reclamaciones y Calles se cnmend6"(24). 

"La militancia obrcr:1 que con Cárdenas proliferó, cxl 

gió más que una lcgislaci6n en materia de petróleo, la indus-

tria misma, y pretextando que los empresarios se rcsistran a mE_ 

jorar las condiciones de trahajo. Cárdenas expropió esa indus

tria en 1938, nuevas presiones externas que no son necesarias 

describir sobrevinieron" (25). 

"A continuaci6n vamos a enumerar algunas <le las leyes 

que regulaban la inversi6n extranjera, mismns que por su número 

creaban dos problemas, como bien apunta Cruz Gonzllez: disper-

s iil11 )'multiplicidad" (26). 

Ley Orgánico de la fracci6n l del Arti~ulo 27 Consti· 

tuciu11al (f<l2f1} y su Reglamr.nto (1926). 

Decreto Je 1944 y Acuerdo de 19~7. 

- Ley Reglamentaria del Art[culo 27 Constitucional en 

el ramo del Petróleo (1958) y su Reglamento (1959). 

(24) Autor citado, Op. cit. p. 122. Cruz Gon:ález, Francisco 
.10,.é. On. cit. p. 443. 

(~:>) Mcrcr, Loren10. Op. cit. p. 126. 
czc,) Autor citado. Op. cit. p. 44,¡, 
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- Ley Reglamentaria del Articulo 27 Constitucional en 

Materin de Explotnci6n y Aprovechamiento de Recursos 

Minerales (1961) y su Reglamento (1966). 

- Ley de Impuestos y Fomento a la Minerla (1955), re· 

formada (1961). 

Ley de Aguas de Propiedad Nacional (1934) y su Regl! 

mento (1936). 

Ley Forestal (1960) y su Reglamento (1961). 

Ley de Pesca de Jos Estados Unidos Mexicanos (1950). 

Ley de Vfas Generales de Comunicaci6n (19~0). 

Ley Federal de Radio y Telcvisi6n (1960). 

Ley General de Instituciones de Cr6dito v Orga11i:• 

clones Auxiliares ( 19~1). 

Ley General de Instituciones de Seguros (19~5). 

Ley Federal de Instituciones de Fianzas y de Sacie-

dades de lnvcrsi6n (1950) adicionadas (1965). 

- Reglamento de los Articulas 2o. y Bo. Fracción 11 

Bis de In Lcv General de Instituciones de Cr6dito 

y Orga11i:~ci0n~s Auxiliares. 

Acuerdo de 1971, Decreto de Descentralización Indus 

trial (1971- 1972). 

Ley Federal de ArQ3S y Explosivos con su Reglamento 

(1972)"ll7). 

(27) Se pueden ver los comentarios del maestro Cruz GonzSlcz en 
su obra citada, pp. 444 a 150, a las leyes listadas. 
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Siqueiros hacía notar el problema de la incongruencia 

Je los conflictos económicos con el marco jurf<lico, so agudizaba, 

'' ... porque la mayor parte de las normas que actualmente se apli

can provienen de la esfera administrativa; es decir, de lineamie.!!_ 

tos y pollticas emanadas de distintas dependencias del Poder Eje

cutivo Federal que no han sido sancionadas por el Congreso de la 

Uni6n. Existe el temor de que al legislarse en torno a estos pro

blemas, el Gobierno de la Repdblica perderla la discreci6n que a~ 

tualmente ejerce, discreción que le permite resolver en forma ca

sufstica los problemas quo cotidianamente plantea el influjo de 

las inversiones extranjeras. Sin embargo, y a pesar de ello, la 

elasticidad del arbitrio administrativo constituye una "espada de 

dos filos", ya que al inversionista extranjero solo se le infor

ma de las directrices vigentes, pero sin asegurarle que las mis

mas no podrán sufrir cambios al siguiente d[a. Esta situación de! 

orienta al inversionista, confunde al jurista y puede propi~iar 

un ambiente de malestar hacia las autoridades" (28). 

M5s adelante, Siqueiros conclula: "Todos los paises en 

proceso de desarrollo han confrontado el problema de la regula

ción jurldica de la inversión extranjera. Sin embargo, casi todos 

han adoptado la reglnmcntaci6n que han considerado acorde a sus 

necesidades internas y propia idiosincracia; asl, la mayor o me-

(28) Siqueiros, .Jos6 Luis. Op.cit. p. 87-88. 
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nor tolerancia hacia la inversión extranjera, !ns condiciones pa

ra su accptaci6n, su canaliznci6n n ciertos sectores de la econo

mía, etc., tratan <le quedar plasmados en el ordenamiento legal 

que riee Ja materia. ¿Por qu6 no hn sucedido lo mismo en M6xico? 

¿No serla plausible coordinar armónicamente la legislación exis

tente, así como las pol[ticas existentes?, si se trata <le una ma

teria concreta, de importancia singular en el presente y con pre

visible incremento en el futurn, ¿no es conveniente que una ley 

especial venga a sistematizar todas las disposiciones actualmente 

existentes dispersas, uniformando Ja normativida<l jurídica <le es

a ntnteria? •.. La actual legislación resulta a todas luces obsole

ta, heterog&nea y en muchos casos inconstitucional. Con una nueva 

Ley de Inversiones Extranjeras se fortalccer[an las dispersas e 

imprecisas polfticas de tipo administrativo; se obtendrla la sis

tematización y homogeneidad que se requiere, actualiz5ndose su 

co11tcnido. Lo que es m5s importante, con ello se alcan:aria u110 

de los postulados del Derecho: La se¡:uridad juridica" (29). 

Po<lcmos nscuurar junto con Cruz. Gon:z.:Jlcz, que: "A<lc

mds de los factores internos seftalados, influyeron sin du<ln en 

la expedición del C6digo Mexicano de Inversiones l'oráneas, la 

nctlvi<la<l legislativa sobre la materia desarrollada en diversos 

países, algunos Iberoamericanos; la intrnsificaci6n del protec-

(29) Siqudros, .José Luis. Clp. cit. pp. 106-107. 
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cionismo estadounidense, que afectó la actividad exportadora de 

los paises on vfas de desarrollo; y la corriente internacional 

de denuncias contro las empresas transnocionales y de propuestas 

p.1r;1 su control internacional. .. lo que precipitó la expedici6n 

de la Ley de Inversiones, fue Ja pol6mica desatada con motivo de 

las declaraciones del Embajador <le Estados Unidos en México, en 

octubre de 1972" (30). 

Y "asf como el cuerpo con sus necesidades marca pro-

fundamcnt ~ las relaciones econ6m icas, también deja su profunda 

impronta en tas relaciones sociales, sobre todo por el instinto 

gregario y el instinto de la jerarqufa social, que comparte el 

ser humano con otras especies animales. La sociabilidad no es 

una tendencia puramente espiritual, sino que tiene hondas ra1-

ces en la animulidad del hombre. Para sobrevivir, el grupo debe 

estar unido, y para estar unido, necesita de jefes .•. El juego 

de las fuerzas para obtener preeminencia en la unidad social y 

sobre todo, pnra influir y, si es posible, controlar las deci

siones de la autoridad es el juego político •.. No hay Derecho 

que pueda funcionar sin sistema polftico. En efecto, es en el 

plano polf tico donde tienen que ganarse las decisiones que 

afectan al bien comQn de la sociedad. El derecho lcgítim~, a su 

vez, esas decisiones políticas (31). 

(30) Op. cit. pp. 448-449. 

(31 J Vi lloro Toranz6, .lfigucl. Las relaciones Jurídicas (Jus) 
Estudios Jurfdicos (8). México, íl.I'., 1976. pp. 21-23. 
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En el texto <le la Iniciativa de Ley para promover la 

inversión mexicana y regular la inversi6u extranjera, quo el Ex

presidente Luis Echeverria Alvarez envi6 al Congreso de la Unión 

el 26 <le cliciembre de 1972, se po<lian leer juicios como el si---

guiente: " ... México ha reiterado su decisi6n inquebrantable de 

que, a pesar <le lo imperioso que pudiera ser la necesidad de re-

cursos financi~ros y tecnológicos del exterior, nunca habrl de 

colocar el patrimonio ni el futuro de la nación a merced <le in-

tereses que no sean los intereses de los mexicanos ... a una nue-

va política que ya no busca solamente el incremento neto del pr2_ 

dueto o una industrializaci6n a cualquier precio,la naci6n ha de 

cidido, por una parte, propiciar equilibradamente Jos aspectos 

culturales, sociales y econ6micos <le su desarrollo, por otra, 

no dejarse seducir por espejismos que acabarlan por llevarnos a 

nuevas formas de sometimiento" (32i 

Las consecuencias inmccliatas posteriores de la Ley 

que se comenta, en vigor desde el 9 <le mayo <le 1973, no pareci~ 

ron satisf<ictorias, put•s el Licenciado Ramos Garza en una confe· 

rencia por !1 dictada en noviemhre de 1974 en Monterrey, Nuevo 

Le6n, expresaba: "Y cuále~ han si<lo las consecuencias más noto

rias de esa Ley? Pues sin <luda y principalmente ha ocasionado 

u11 descenso no solo <le capitales extranjeros, que con razón o 

(32) Iniciativa <le ... , Comercio Exterior. Vol. XXII. Núm. 1, 
Enero 1973, pp. 16 a ZS. 
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sin raz6n prefieren esperar hasta ver más claro el panorama me

xicano, sino tambi&n, y esa es la peor parte, una baja en la in

versi6n de capitales mexicanos, que lejos de ser alentados a ser 

invertidos en ~léxico, como lo pretende la nueva Ley, prefieren 

irse al extranjero donde posiblemente obtendrln rendimientos me

nores, pero a cambio, reciben seguridades jur[dicas y garantlas 

marores" (33). 

La preocupaci6n del momento era la notoria diferencia 

entre el cuadro tradicional y el marco recién establecido, que 

nos lleva a reflexionar sobre lo siguiente: "Aceptemos para efec 

tos de esta reflexi6n que se acercan tiempos de cambio de los -

que apenas hemos visto las primeras sefiales ... Los abogados somos 

particularmente sensibles a los cambios porque tendemos a ser muy 

conservadores, quizás por estar en contacto intimo y permanente 

con las leyes, forzosamente pesadas y estables ... Hemos sido edu

,·:ido,.; y St'l!llimos educando a los j6venes para ser abogados d~ 

19~0 y no de 1976 .•• otros, los economistas, nos han substituido 

••. Los economistas acostumbrados a manipular y a ordenar bienes 

escnsos, sienten que el Derecho y los abogados se vuelven un obs-

t5culo permanente para sus fines porque entorpecen los planes pa

ra centralizar las decisiones ... " (34). 

(33) Ramos Garza, Osear. Algunos comentarios sobre la Ley que re
gula las inversiones extranjeras y los fideicomisos de zona 
prohibida. (En: Revista de Ucrecho Notarial. Afio XIX, Núm. 
60. Sept. 1975. p. 39.) 

(3·1) Ortiz Pinchctti, .José Agustín. Cambio en ln Lcgislaci6n ~lcr
cantil \lcxicana. (En: Jurídica. Am1ario Jcl Dcpto. de llcrccho 
de la Universidad lberoamericana. N(1m. 8, Julio, 1976. pp. 
358-359). 
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6. EL ASPECTO SOCIAL DE LA INVERSION EXTR,\NJEM. 

"Nosotros queremos saberlo todo, transformarlo todo 

y trazar nuestro propio destino .. , Penetramos al mundo con nues

tro espíritu ... Por nuestra lihcrta<l po<le¡,¡os establecer nuevas 

relaciones entre nosotros o entre esta entre si ... Est5 en nues 

tras manos hacer de la tierra un Jugar benévolo para todos o -

<lcstruirl:i con explosiones .,it6mic.:i5. Estr cnormC' po<lerío, que 

nos dan la inteligencia y la llherta<l, se proyecta en las rel! 

1.:in11cs socia les y nos impone la rc!"pon.~.'.lbi 1 i<lu<l tnora 1.,. pero 

110 poU.cmos sobrevivir y mucho menos tlcsarrol larnos si nu es en 

la realidad social. Somos esencialmente sociales y la com·iH'll

cia es para nosotros un hecho necesario" (35). 

La característica <le mayor relevancia social - que 

ya comentábamos en el examen del aspecto económico -, es la 

idea <le la dependencia, cuya "definición ... es imperfecta (pre

cisamente porque no se ha lo8ra<lo coJOprcn<ler cabalmente el fcnQ. 

meno ... ") (36), concepto que en el plano social <le nuestro país 

ha ocasionn<lo una <lesi<lPntiíicaci6n con los valores del grupo, 

si.,n<lo uno <le Jos casos clási<:os (no solo <le nuestro país, sino 

de muchos otros), el de los braceros. Asimismo, se observa una 

dependencia cultural hacia lo extranjero. 

(35) Villero Toranzo, Miguel. Op. cit. pp. 18 y 19. 

(36) t.lcycr, Lorenzo. Op. cit. p. 103. 
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Para Meyer "se trata de una modalidad de la teoría del 

imperiali,mo, particularmente adecuada para explicar las reL1cin

nes de Am6rica Latina con el mundo exterior. Nosotros por nuestra 

parte desechamos la terminolog~n "imperialismo", y ampliamos el 

campo de acci6n a los paises en vias de desarrollo y no sólo Lat! 

noamérica" (37). 

Socialmente se habla advertido ya un malestar que ori

ginaba conflictos de personalidad (situaci6n dable por muchos 

otros factores), cuando al tratar de obtener industrializaci6n 

México permi t 16 el influjo extranjero, y es así como Gu:mfin \'al-

divia puntualizaba al comentar el desarrollo econ6mico: "IJcsdc 

luego, el desarrollo econ6mico significa industrialización. Es el 

camino conocido. La agricultura misma tiene que industrializarse. 

La multiplicaci6n de centro5 fabriles y de servicios proporciona

rán el caudal de bienes que caracterizan la economia de la abundan 

cia, exprcsi6n material del desarrollo. Pero la industrializaci6n 

se apoya en el progreso tecnol6gico, inevit:1b!encntc, fatalmente. 

Ahora bien, la tecnología quiere decir un camino de •lltrada para 

la influencia extranjera. Lo estamos ya presenciando. Sin embargo, 

pueden formularse las siguientes pregunt•s: ¿ser5 un camino de co

laboraci6n? ¿o serl la f6rmula moderna para un coloniaje cientI-

fico? (38). 

(37) Idem. Ibidcm. pp. 16 y 17. 

(33) Guz111.'in \'altlil·ia, ]-;aac. llum:rnismo trasccmlcntul )' Jesarrollo. 
Etli torial Limusa, S.A. México, D. F., 1973 .p. 16. 
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Más adclrnt::rte con ncierto escribfa: "Porque hay técni

cas y técnicas ... Y =tras son las ~ue sirven para dominar a los 

hombres ... crearles ir.nuevos gustos)' preferencia, infundirles -

nuevas ideas, tronsf=rmarlcs sus convicciones, hacerles enten

der la vida de una masanern diferente. En suma para cambiarlos 

por otros" (39), 

En s fnteslS2!:5, la b(j squeda de 1 desarrollo ccon6mico que 

como modelo buscamos y nos presentan otras naciones, debe cric!! 

tarse a determinados fines, que no son precisamente el confort, 

la dcspersonalizaci6= o masi ficaci6n del hombre, el conflicto 

de ¡:eneraciones, el =consumo, el utilitarismo y la negación reli

giosa. 

Al incorporr-rar a la inversi6n extranjera a nuestro 

país con la esencia nrrrnisma del desarrollo econ6mico a la cual to

do es ta do debe aspirs ar, estamos apreciando di cho fcn6meno e.n sus 

cualidades materialce s, apartando sin querer sus cualidades espi

rituales. En efecto, la lnversi6n extranjera es un ejemplo de lo 

que '.'ucdc hacer un pe; ars desarrollado econ6micamente en un plano 

material: transformao cioncs de materia prima con mínimo esfuerzo 

y máxima utilidad, co onstrucciones imponentes, comodidades sofis

ticadas, alimcntacio: 'nes altamente nutritivas, mejores medicamen

tos, etc, Toda una to .écnica para el buen vivir. Con todo ello, -

M6xico sal<lria vcrti 1 ginosamente del subdesarrollo en el que se 

encuentra. 

(39) Idcm. Ilti<Jt>n.pp. 6 y 17. 
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La primera realidad que se nos ocurre comentar, es lo 

de que nuestra mente se ha condicionado a un patr6n económico, y 

dnicamcntc n pensarlo, no a lograrlo. Nuestro modo de pensar em

¡>l eza n ser el de un pn[s desnrrollado ccon6micamcntc, pensamos 

en un plano purancnte material le mayor parte del dla, y ello 

'""' esta despersonalizando en muchos aspectos. De ese modo se pro 

1·oc.1 una angustia existencial que nos impide ver claramente nucs· 

Iros fines últimos. 

Ese problema se tiene también en países desarrollados 

y aún en grado mis elevado, pero la ventaja de ellos consiste en 

que sr se encuentran desarrollados econ6micamente. 

Lo anterior indica que la promoci6n de la empresa me

xicana, no deberá situarse ni entenderse en un plano econ6mico. 

Nuestro país no debe descuidar al ascender a su meta econ6mica, 

la esencia del hombre. No se deben cometer los errores de los 

modelos econ6micos en los campos de lo humano, s6lo así habrá 

orden. 

7. ASPECTO JURilJICO DE LA INVERSION EXTRANJERA. 

Comprendidos los motivos que ocasionaron la creación 

de la Ley para promover la Inversión Mexicana y Regular la In· 

vcrsi6n Extranjera y los problemas sociales que no s6lo aparejo 

asta, sino en general todo g6nero de desarrollo ccon6mico que 

no concuerda con las esencias humanas, pasemos al último punto 
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de este capitulo, es decir, el aspecto jurldico. 

Desde hace tiempo, se hn po<liJo observar uno transfor

mación del Derecho hacia formas juri<licas que pretenden estable

cer el equilibrio entre los indiviJuos. Ello suceJe por•¡uc el IJ<::_ 

rccho, al igual que toJa Ciencia Social, está en Intima conexiDn 

con los cambios que la viJa social implica. Dicho transformación 

ha siJo el producto de lentos cambios pollticos, sociales y eco

n 6rnicos. 

El principal problema que suscita esto transformación, 

es más de orden sistemático juridico y doctrinal que de otro g(· 

nero. En efecto, la variación de ciertos principios jurídicos 

que se acostumbran aplicar a nmchas situaciones, genero un des

concierto natural en la mente del jurista, no tanto porque sea 

"tradicionalista", sino porque como científico <le su rama del 

saber, conoce y pondera cierto• aspectos tecnico-legislativos, 

pragmáticos y doctrinales. Trista labor la del jurista que solo 

se co11crctara a hacer una a¡>licaci6n de la nnrm;1 sira analiz¿1r 

su contenido; ese jurista, sin necesidad de inspirarse en Kelsen, 

sólo tendría la visión de que el Derecho es un sistema <le fonna 

(si no es A, debe ser B) )' no de contenido (Justicia, equidad, 

seguridad juítdica, constitucionalidad). Nadi" necesitarla cc;tu

<liar Derecho parn aplicarlo. 

El llerecho es un instrumento S<)cial, y como tal, debe 

•.;r_!t· rPvisado para Jetcrrninnr si puede o no cumplir con $tl corncti 

do. 
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El otro problema es el de ~onocer a cual rama del De

recho pertenece cierta ley, su jerarqura¡ ello, no porque haya 

Derechos como ramas, sino porque diddcticamente es el mejor mi-

todo para analizar esta ciencia. 

"El panorama del cambio en el Derecho siempre se ha 

dado. Fraga al principiar su estudio del Derecho Administrativo 

lo precisa asi, al comentar los articulas 3o., 27 y 125 consti-

tucionales, y compararlos con el 4o., So. y otros. Uuguit en 

Francia, dedicó una obra que posteriormente fue el fermento de 

la tcoria del acto juridico-administrativo" (40). 

En el siglo pasado, en Alemania se vi6 la necesidad 

d~ regular la Seguridad Social, con leyes que prevran seguros 

de invalidez, maternidad, etc. Nosotros en Mdxico, tenemos le

,·es al efecto [del Seguro Social, del ISSSTE), en las cuales, 

!ns cuotas tienen cardcter fiscal, sin ser impuestos. 

Actualmente, leyes como la Ley para Promover la ln

vcrsi6n Mexicana y Regular la lnversi6n Extranjera, la Ley de 

Invenciones y Marcas, la Ley Federal de Protección al Consumi

dor y otras, marcan nuevas rutas en la dogmática e historia ju-

rldica. 

(40) í-raga, Gabino. Derecho Administrativo. Edit. Porrúa, S.A. 
Edic. 17<:. México, D.F., 1977. p. B. 
Duguit, Le6n. Las transformaciones generales del Derecho 
Privado. Traduc. Carlos G. l'osa<la. Edit. Libreda Españo
la y Extranjera, Madrid, 1920, pp. 99 a 131. 
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Con la promulgaci6n de la Ley para Promover la Inver

sión Mexicana y Regular la Inversi6n Extranjera, no sólo se aca

bó con la multiplicidad de disposiciones extravagantes que sobre 

l:i 111;1tcria exist[an, sino que se fijaron nuevos principios de -

aplicación todav[a inexplorada. El dmbito de aplicación material 

de esta ley, ha sido cultivado insistentemente en las activida-

Ues lucrativas, como consecuencia de una idea i11co111plcta consis

tente en pensar que se trata de una ley complementaria de la le

gisla.ci6n mercantil, precisamente porque se busca lograr un cqu,!_ 

librio econ6mico a través de ella. Pero pensemos por un momento, 

que lo económico es el g~ncro, mientras que lo mercantil es la 

especie. A nadie se le ocurriría ver en un ahorro Je ar,uJ, u11 

acto o una actividad mercantil, pero ello no implica que est! 

desprovisto ese hecho do un significado econ6mico. 

La Ley para Promover la Inversión Mexicana y Regular 

la Inversi6n Extranjera, rompió con el sistema liberal jurldico 

ccon6mico de la inversi6n extranjera, que, basaJo e11 la igualdad 

teórica de los individuos, propici& un• desigualdad notoria. 

"Desde un punto de vista sistemático-jurídico, la Ley 

citada y leyes que mencionamos, pertenecen al Derecho Administr~ 

tivo, y asf como desde principios de este sip,lo se empc:ó a ha

blar de un Derecho Social, actualmente se empieza a hablar de un 

Derecho Eco116mico, cuyo principal problem.1 es mús bien de termi

nología que de slstematizaci611, pues como y:i hemos sefialaJo, es 

indudable que las rutas jurfdicas recién estrenaJ:is, .ofrecen nue 
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vos principios que si no suprimen a los anteriores, los modifican 

sensiblemente" (41). 

Precisamente esa es la raz6n que nos conduce a refle

xionar en torno a la aplicaci6n de la Ley para Promover la Inver

si6n Mexicana y Regular la Inversl6n Extranjera a las sociedades 

y asociaciones civiles, y de los alcances de esa aplicación. 

(41) Ortrz Pinchetti,Jos!í Agustín. Op. cit. p. 352. 
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CAPITULO II 

CARACTERISTICAS Y ELEMENTOS DE LA 

INVERSION EXTRANJERA 

1. INVERSION EXTRANJERA DIRECTA E INDIRECTA. 

INTERES DE LA CLAS!FICACION. 

2. INVEl1SION EXTRANJERA DIRECTA 

CONCEPTO. 

CARACTERI STICAS. 

3. INVERS!ml EXTRANJERA INDIRECTA. 

CONCEPTO. 

CARACTERI ST l CAS. 

·l. CONCEPTO DE JNVERSION EXTRANJERA. 

s. ELEMENTOS PERSONALES DE LA INVERSION 

Al Los sujetos inversionistas 

B) Elementos reales de la invcrsi6n 

C) Personas morales extranjeras 

D) Personas físicas extranjeras 

EXTRANJERA. 

extranjera: la i nvers i6n. 

6. LAS UNIDADES ECONOMI CAS EXTRANJERAS SIN PERSONALIDAD JURIDICA. 

7. LAS EMPRESAS MEX 1 CANAS CONSIDERADAS COMO I NVERSI ONI STAS 

EXTRAN.JEROS. 
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A) Ambito de aplicación del término, 

B) Diferencia entre Empresa y Negociación Mercantil. 
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CAPITULO SEGUNDO 

CARACTERISTICAS Y ELEMENTOS DE LA 

INVERSION EXTRANJERA 

Anotados los conflictos y problemas que decidieron 

al legislador a elaborar una ley sobre inversión extranjera, es 

indispensable, para el debido desarrollo de este trabajo, dete~ 

minar hasta qu6 punto deberán seguirse las consecuencias jurídi_ 

cas de dicha ley. Ello solo es posible de hacer mediante un pr~ 

vio y breve examen de las disposiciones de la Ley para Promover 

la lnversi6n Mexicana y Regular la Inversi6n Extranjera, as[ co 

mo de sus características y elementos. 

Por otro lado, y sin que ello nos muestre como esc!2 

ticos, la ausencia de definici6n legal de inversi6n extranjera, 

nos debe constreftir a elaborar tan solo un concepto de la misma, 

Ja<lo c¡ue semejante labor agilizará nuestra exposición, y no nos 

distraerá del propósito deseado. 

1. INVERSION EXTRANJERA DIRECT,\ E INDIRECTA. 

INTERES DE LA CLASIFJCACJON. 

Es importante diferenciar la inversión extranjera 

directa de la indirecta, ya que In mayorlo <le los interesados 

en la materio se refieren solamente a la directa, olvid5ndose 

de la indirecta, osí tenemos como ejemplo que en la uxposici6n 



- 43 -

<le motivos de la Ley para Promover la Inversi6n Mexicana y Re

gular la Inversión Extranjera, se habla Onicamente de la dcsve~ 

taja que representa para nuestro pals la inversión extranjera 

directa y de la forma como se debe <le regular para que coadyu

ve al progreso nacional, pero por otra parte nos encontramos 

un gran silencio por parte de las autoridades del mal uso que 

se le ha dado a la inversi6n extranjera indirecta. 

Es importante hacer notar, y de ahl el inter6s de 

la clasificación, que no es la inversión extranjera directa, la 

que va a impedir el desarrollo económico y social del pals, 

ni tampoco depende de ella lograrlo, ya que como ha quc<lndo <lcmos

do con .el mal .uso que se le hu dado a la inversión extranjera indi~~.<:_ 

ta, somos nosotros los mexicanos, los Onicos que vamos a decidir 

si queremos un pols próspero en todos los aspectos o un pa[s hun 

dido en la mediocridad. 

Z. INVERS!ON EXTRANJERA DIRECTA. 

CONCEPTO 

CARACTERISTICAS 

Atendiendo a dicho interés, se ha definido a la inver

sión extranjera directa de diversos modos, y asl, Ibarguen y --

Azuela, nos la ilustra como: "Aquella actividad económica por vi! 

tud de la cual los extranjeros destinan bienes, propiedades o de

rechos a la realizaci6n de un fin y con prop6sito de lucro, o a 

través de la constitución de personas morales titulares o propie-
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tartas de empresas industriales o comerciales, por medio de la 

constitución de empresas; o a trav6s de la adquisici6n del capi

tal o patrimonio de personas morales ya existentes o de la ndqu! 

sici6n de los activos fijos de una empresa ya constitufda" (1). 

Mis sintetizada es la definici6n de M6ndez Silva, pa-

ra quien la inversión extrnnjera directa se refiere: "al despla-

zamicnto de capital por personas privadas para emprender nego---

clos en el exterior. En •sta inversión hay un control del inver-

sionista sobre la marcha de los ncgocios 11 (2). H:.imo~ C:irza, nos 

enumera algunas manifestaciones de este género de inversión dj-

ciendo: "las principales formas de inversión t•xtranjera directa 

son: el establecimiento de sucursales de empresas extranjeras en 

M6xico; la constitución de sociedades mexicanas y la adquisición 

de acciones o partes sociales representativas de capitales de s~ 

·ciedades mexicanas ya establecidas, sea directamente por personas 

extranjeras f[slcns o morales, o a trav6s de otras sociedades me-

xica11as controladas, total o parcialmc11te, por personus cxtrlnjc-

ras cuyos objt.:los sociales Sl'dll la Cüi'tprn, venta y comercio de 

toda clase de acciones, partC's sociales y dem&s valores burs5tilcs 

(1) Ibarguen y Azuela. Breve análisis sistcmfttico de la Ley para 
Promnvcr la Invcrsi6u Mexicana y Regular la Inversión Extra~ 
jera )' algunas consideraciones sobre el concepto Empres:1. E11 
.Jurídica, Número 9, pp. 272-273. 

!2) 1-lé-n<lez Silva, Ricardo. El r6gimcn Jurhlico de las Inversio
nes Extranjeras en MExico, citado pnr Arcllano García, Carlos. 
PC'recho Internacional l'riva<lo. Número 117, p. 42-1. 
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de todo tipo de sociedades mexicanas o extranjeras" (3). 

La inversión extranjera directa se caracteriza: 

"por la manera en que se colocan los caudales. El i nvers ion is ta 

establece, adquiere o participa en los rendimientos de una cm-

presa con activicb<lcs en el pais huésped", destaca Arellano 

Garcfa para referir en síntesis que en general se destinan y c! 

11nlj::111 a industrias cxtractivas, ma11ufncturares de materia pri 

"'"• transformativas, etc. (4). 

:\. INVERSION EXTRANJERA INDIRECTA 

CONCI:P'fO 

CARACTERI ST ICAS 

Por lo que hace a esta especie de inversión, se le 

ha definido como: "La actividad económica por virtud de la i;:ual 

los extranjeros destinan bienes, propiedades y derechos a la 

~ealización <le un fin y con prop6sito de lucro, por medio de 

préstamos a corto o largo plazo, o a través de la adquisici6n 

<le vnlores de rcnt:i fija" (5). 

Mén<lez Silva la define como la invcrsi6n "que se C.!:_ 

lcbra generalmente a trnv6s de préstamos, entre organismos pO

blicos, o entre gobiernos"(6). mientras que Ramos Garza la co!l 

(3) Ramos Garza, Osear. ~dxico ante la Inversión Extranjera. 
pp. 3 y 1 o. 

(4) Autor citado. Op. cit. nOmcro 117, p. ·128. 

(5) lbargucn y Azuela. Op. cit. p. 273. 

(ó) Autor citado. Op. cit. p. 14. Citado por Arellano, Ibidcm. 
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cibe como: "aquella efectuada genernlmcn..te a través ele préstamos 

entre gobiernos, o de organismos intcru;i_ cionnlcs a gobierno o a 

ernprcsas públicas, o a través de la colo caci6n de valores bursá-

ti le< oficiales del país receptor del crédito en las bolsas de 

valores del país que otorga el crédito" (7). 

En efecto, "en la inversió11 i ndirccta, el tenedor del 

capital no interviene en los negocios <le 1 exterior, se concreta 

a colocar su capital mediante la celebra ción <le empréstitos, o 

a través de la adquisici6n de títulos fi nancicros. La erogación 

Uel capital la realiza el estado huésped por medio de gasto pú

blico o por medio de financiamiento n em prcsarios locales" (BJ. 

A pesar del pronunciamiento g t'ncral en el s~utido de 

que la inversión indirecta no se regula :por la Ley para Promover 

la Im•ersión ~lcxicana y Re¡;ular la Inver c:5ión Extranjera, Ibarguen 

y Azuela sostienen que "La simple lcctur ;::i del artículo 3o. <le la 

Lcr despeja cualquier duda, y nos permit -= concluir qut: louus Jos 

bienes, 11 <le cualquier naturalcza 11
, adqui ~·idos por extranjeros (:-!! 

jetos jurídicos a que se refiere cJ ílrlÍ <.:::ulo 2o.) en la Rl·públicn 

Mexicana est~n dentro <lel alcance de la -1ey o en otras palabras, 

son parte de su ámbito material de vigencia, a condición de que ••. 

constituyan una actividau económica de i::ovcrsión, según la defi

nición propuesta". (9). 

17) Hamos Garza, Osear. Op. cit. p. 3. 

(8) Arellano Garcfa, Carlos. Op. cit. uúr:::icro 117, p. 428. 

(9) Autores citados. Op. dt. pp. 273-27·-'.l. 
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En fin, no se trata aqul de desarrollar unapol~mica en 

torno a lo conveniente o inconveniente de una regulaci6n sem?jan

te, sino apuntar ciertas tendencias dogmlticas que se manifiestan 

hoy. 

•I, CONCEPTO DE INVERSION EXTRANJERA. 

Revisadas sumariamente las nociones de inversi6n cxtraa 

jera directa e indirecta, asl como el interls de la distinci6n, 

trataremos de desarrollar un concepto de inversi6n extranjera, ya 

que tal y como lo advierte Gómez Palacio: "La exposición de moti-

vos de la Ley para Promover la Inversión Mexicana y Regular la In-

versi6n Extranjera es parca al respecto •.. ", y aclara en nota ex· 

presa, "el empleo de la exposición de motivos de la Ley citada, 

debe realizarse con la reserva necesaria, ya que no es legislación 

cu vigor. Dicho documento fue elaborado por el Poder Ejecutivo fu! 

<lamentando las razones por las cuales env!a al Congreso de la ---

UniGu la Ley para su aprobación. Cuando, como en este caso, la in! 

cintivn presidencial no fue sustancialmente modificada por el Con-

creso, los motivos del Poder Ejecutivo deben tenerse presentes, ya 

que aquel ni la redactó, ni la aprob6. Su texto no se incluye en 

los diarios de Debates de las crirwra; del Conereso de la U11i611" ( ll ~ 

Más adelante precisa el autor referido: "Alín cuando el 

enunciado del articulo Zo. aparentemente sienta la base para elab~ 

rar una dcflnici6n de inversión extranjera, el articulo 2o. en sus 

(10) G6mez !'alacio, Ignacio. Análisis de la Ley de Inversiones Ex
trunjcras de México. pp. 17-18. 
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cuatro fracciones se desprende de este concepto, para dedicar to-

cla su atención a qué se entiende por ºinversionistas extranjeros". 

·\diferencia de algunas leyes de inversiones extranjeras, la Ley 

1'··11·:1 l'romnvcr la lnversi6n Mexicana y Regular la Inversi611 I:x tra!_l_ 

jera, no define a la inversión extranjera, ni atiende al capital 

p1Jr invertirse sino que define qué se cnticn<le por inversionista 

extranjero. Es por ello que a pesar de que el enunciado del artícu 

lo 2o. de la Ley se refiere a la "Inversión Extranjera", el Regla

mento del Registro de Inversiones Extranjeras, prescribe que se 

cons i<lcra como invcrs ioni s tu ex t runj e ro a 11 lns personas, uni dnJcs 

y empresas a que se refiere el artículo Zo. de la Ley" (11). 

Por su parte, Ibargucn y Azuela expresan que: "sin cm-

bargo, y a pesar del aparente error t6cnico, no consideramos que 

dicho concepto fuese ajeno al legislador, pon¡ue él mismo puede 

en realidad desprenderse del propio artículo 2o.; de otras <li spo-

sicioncs que en la propia Ley tienen el objeto de precisar su Sm-

bito material Je vi¡;c:;ci:i (a~~ícul0 ·1n., So,, 80., 17 y 25 de la 

Ley para Promovtr la I11vcrsiG11 MuxL.:ana )' Rcgul3r 1a lnversi ón 

Extranjera: y finalmente, de la exposición de motivos del ordena-

miento que nos proponemos comentar" (12). 

Barrera Graf por su lado, recalca la vaguedad del con-

cepto de inversi6n, pues aunque en el artículo Zo. se habla de in 

versión, coincide co11 r:6mez Pulncio en seíi:1lar que solo se rcfie-

re a los inversionistas cxtrnnjcros, aún en el cnso tlc 1a fracción 

( 11) Idcm. Ibidcm. 

(12) Autores citados. Op. cit. p. 271. 
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IV que se refiere a situaciones de control de los extranjeros en 

empresas mexicanas, Pero que pose a esa referencia, no logra tam-

poco definir a los sujetos (13). 

Resumiendo: " ... el artículo 2. se refiero tanto al 

acto mismo de la invcrsi6n, como a los sujetos que la realizan, 

a los inversionistas ... " (14). 

No obstante las certeras opiniones de los autores ci

tados, Ibarguen r Azuela nos proporcionan un concepto de inver-

si6n extranjera "acorde con la Ley misma, con sus objetivos, y 

con sus posibilidades futuras ... ", que " ... podría quedar enun

ciado en los siguientes t6rminos: Se considerarl invcrsi6n ex

tranjera, )'por ende quedar~ sujeta a las disposiciones de esta 

Ley, la actividad econ6mica mediante la cual los sujetos jurídl 

cos enumerados en este articulo (2o.) destinen bienes, propicd!!_ 

do5 o derechos a la realizaci6n de un fin y con prop6sito dc·1u

cro. Se entenderá tambi6n como inversi6n extranjera cualquier 

situaci6n que permita a dichos sujetos jurídicos determinar por 

cualquier titulo el manejo de una persona moral mexicana, titu

lar de una empresa, o ejercer control sobre una empresa o cual-

quier tipo de unidad econ6mica" (15). 

113) Barrera Graf, Jorge. Inversiones Extranjeras. R6gimon Jurf
Ji~o. pp. 1·1-15, 

(11) ldcm. Jbidem. 
( J:;¡ lbarguen y Azuela. Op. cit. p. 272. 
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De las anteriores consideraciones doctrinales, así 

como de la lectura de diversos artículos de la Ley conducente 

y del concepto anotado, se desprenden dos elementos fundament! 

les en la noci6n de inversi6n extranjera: los elementos perso-

nales y los elementos reales. 

5, ELEMENTOS PERSONALES DE LA 1 NVERS ION EXTRANJERA. 

A) Los sujetos inversionistas. 

Por ellos deberemos entender los sujetos a que se refie-

ren las cuatro fracciones que integran al articulo Zo., 

es decir, a ~as personas morales extranjeras, pcrso11as 

físicas extranjeras, unidades econ6micas extranj~r•s sin 

personalidad jurldica, y a las empresas mexicanas cuyo 

control se haya obtenido por cualquiera de los sujetos 

que enumera dicho artículo, o en cuyo capital o adminis-

traci6n participen mayoritariamente los extranjeros. 

El t6rmino mis común, y qu1zls mi• apropiado para denomi-

nar a los sujetos, es el de inversionista. Sin embargo, 

atentos a la puntualización de Barrera Graf, los sujetos 

no son personas necesariamente (16), afirmaci6n que no 

comparte Garcla Maynez (17), pero que se fundamenta en la 

fracción lll del propio artículo 2o. que se refiere a 

\H.>) Autor citado. Op. cit. p. 13 

(17) García }~ynez, Eduardo. Introducción al Estudio del Uerccho. 
Número 1.\2. p. 271. Edición E<l. Porrúa. México, 1!173. 
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unidades económicas sin personalidad jurfdica. 

Como una exigencia del precepto 2o., de la Ley de Inversio

nes Dxtranjeras, los sujetos han de ser extranjeros para que 

se les sigan en principio, las consecuencias jur[dicas que 

por derecho se les atribuye, sin que sin embargo, se defina 

previamente dicho concepto. 

Al efecto, el articulo 33 constitucional señala que: "Son 

extranjeros los que no posean las calidades determinadas en 

el artfculo 30". La Ley de Nacionalidad y Naturalización en 

su articulo 60. se conduce en igual sentido, al expresar 

que son extranjeros los que no sean mexicanos, conforme a -

las disposiciones de esa ley. 

Uc tal manera que queda al margen de la Ley cualquiera otra 

situación que no se refiera propiamente a un status de cx-

tranjerla, como por ejemplo: la no residencia de un mexica

no en lo República (18). 

B) Elementos Reales de la Inversión Extranjera: 

La 1 nversi6n. 

Se refiere en realidad a las actividades que se contemplan 

en la Ley, como obj cto <le re¡:ulac ión y control. Y según la 

opinión de Ibarguen )' 1\zueln, dcbcr~n dcsernpcliarsc con pro-

(18) Gómez Palacio. Op. cit. p. 25, b). 
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pósito de lucro, como se infiere de su definición. 

C) Personas Morales Extranjeras. 

l'or lo que corresponde a esta categorla de inversionistas, 

tambi6n se transportan automfiticamcnte ciertas ¡iugnas <loe-

trinales que no aciertan en aplicar el término "nacionali-

dad" a las personas morales (19). 

A ello se auna, el problema de la infinidad de criterios 

que han sido sugeridos dogm5ticamente, para Ja determina-

ci6n de la nacionalidad de dichos entes (20). As[ pues, 

como sefiola Barrera Graf todos los entes, sociedades, ar-

ganismos, instituciones que cocen de personalidad en su 

pa[s de origen están comprendidos en esta frncci6n I, aun 

que entre nosotros carecieran de ella. 

En nuestro caso, el art[culo So. de la Ley de Nacionalidad 

y Naturalizaci6n dispone: "Son personas morales de naciona

lidad mexicana, las que su ~uustituycn confornH' a !:is leyes de 

la República y tengan en ella su domicilio lep,al. Al efecto 

la Ley para Promover la lnversi6n Mexicana y Regular la In-

versión Extranjera se ha adecuado a ese criterio s6lo en 

(19) Trigueros Sarabia, t:<luardo. La ~lacionali<lad ~lexicana. 
Ed. Polis, México, 19411, Siqueiros Prieto, .J.L. Las nc
clamacioncs lnternncionales por Intereses Extranjeros en 
Sociedades '·lcxicanas. Imprenta llnivcrsitaria, México, 
19•17, a llclgucra Soinc, Enrique. La Nadonalidad <le las 
Sociedades Mercantiles. Imprenta Ocampo. México, 1953, 

{20) Arell'1no García, Carlos. Op. cit. núm. 60·65, pp. 223-250, 
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principio, ya que con sentido más realista, admite casos en 

los que pese a la mexicanidad de la persona moral, existe 

inversi6n extranjera (21). 

D) Personas Físicas Extranjeras, 

Respecto a las personas flsicns, no parece haber problema 

en cuanto a su definici6n y ubicnci6n por ser un tema muy 

escrutado en distintas ramas del Derecho. 

Con respecto a la situaci6n que guardan los inmigrados, e! 

tos se equiparan a los nacionales para efectos de conside-

raci6n de su inversi6n, siempre y cuando no estén vincula-

dos a un centro de decisi6n econ6mica del exterior. Esta e.!5_ 

cepci6n que dispone el articulo 60. no implica desde luego 

un otorgamiento de nacionalidad, ya que el segundo párrafo 

dispone: "La condici6n y actividades de los inmigrados que

darán reguladas por las disposiciones de la Ley General de 

Poblaci6n'.'. 

Se trata pues, de una importante exccpci6n que sin embargo, 

no opera como tal en áreas geográficas o actividades que e! 

tén "reservadas de manera exclusiva a mexicanos o socieda-

<les con cl6usula do exclusi6n de extranjeros o que sean ma

teria de regulación específica", según dispone el propio 

(21J Darrcra Graf, J. Op. cit. p. 35. G6mcz !'alacio. Op. cit. 
pp. 24-25. 
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precepto indicado (22), 

Como es lógico de suponer, en una Ley que se maneja el con-

cepto de extranjero y se complementa con el de persona fls! 

ca, se trasladan viejos problemas de interés tanto nacional 

como internacional. Tal es el caso del ap5trida y de la do

ble nacionalidad que se genera por ~~ltitud de situaciones 

<\UC no co11viencn referir, y que no se hn11 resuelto de rai:. 

La Ley para promover la Inversión Mexicana y Regular la In

versión Extranjera, al omitir cualquier precepto al respec

to, infiere su tllci ta asimilación de personas flsicas en se 

mejante status, al de extranjeros. 

6, LAS UNIDADES ECONOMICAS EXTRANJERAS SIN PERSONALIDAD JURIU!CA. 

Se trata de un t&rmino que se ha empleado en varias 

leyes promulgadas en la década de los 60s, según dice Barrera 

Grof (23), y cuya introducción a la legislación mexicana, la 

dcb.emos a nuestro Derecho tributario. En efecto, el artículo 

21, fracción V del Código Fiscal de la Fcdcraci6n de 1963, se 

rcfiri6 por primera vez en nuestro Derecho, a las uniJaJcs CCQ 

nómicas sin personalidad juridica como sujetos de la relación 

tributarla; lo mismo acontcciG con el C6dico Fiscal de la FeJ~ 

(2Z) Resoluci6n número 7 de la C:HE. 

(23) Barrera Graf, J. Op. cit. p. 31. Gómez Palacio, Op. cit. 
pp. 25-34. 
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rnci6n de 1966, cuyo artículo 13 segundo plrrafo se pronunciaba 

e" iguol sentido. 

En la Ley Federal del Trabajo de 1931, y en la actual 

Ley de esta materia de 1970, se utiliz6 el mismo t~rmino, con la 

salvedad de que en la segunda ley mencionada, a pesar de que se 

Je distingue del establecimiento (Articulo 16 Ley Federal del 

Trabajo, vigente), no se le dcfini6 tampoco (24). 

El principal problema que suscita este punto de las 

unidades econ6micas, es el de explicar su relevancia en el Ocre-

cho.a pesar de no tener personalidad jurídica, cuesti6!! fundamen

tal en nuestra ciencia que no se resuelve sin antes precisar qu~ 

es la personalidad jurídica, y examinar las teorías al efecto. 

Por esas razones tan fuertes de base, los comentaris-

tas de Ja Lcr para Promover la Inversión Mexicana y Regular la 

Inversión Extranjera, se han adherido a la tendencia general de 

considerar a este tGrmino un tanto impreciso y vago (25). 

7. LAS EMPRESAS MEXICANAS CONSIDERADAS COMO INVERSIONISTAS 

EXTRANJEROS. 

(Zd) Paul Durand, al decir de Ue la Cueva. El Nuevo Derecho Mexi
catto del Trabajo. 3a. Edici6n. Ed. PorrOa, México, 1974, pp. 
1968-1969. 

(25) Barrera Graf, J, Op. cit. p. 31. G6mez Palacio, Op. cit. 
pp. 25-33. 
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El término "empresa" es de uso generalizado y comtín en 

la terminología de la Ciencia Económica, y ha causado un gran deseo~ 

cierto en el Jurista, no tanto por su procedencia, sino por la a~ 

plitud con que se presenta, con el consecuente acaparamiento de -

todo un elenco de figuras jurldicas que de suyo est§n provistas de 

un contenido econ6mico. 

Por esa raz6n, es preciso a juicio nuestro, determinar 

hasta que punto se puede estimar que el vocahlo "empresa", se re

fiere a unb nueva categorSa de inversionistas, y en caso de serlo, 

como se ·nos manifiesta para efectos de la Ley. O si, por el con-

trotio, se trata de un t6rmino sin6n~no de alguno o algunos suje

tos que ln Ley enumera. 

A) Ambi to de aplicaci6n del término. 

Barrera Grnf, después de precisar la procedencia del término 

en estudio, la define como: "La organizaci6n de los factores 

de la producción para ofrecer bienes o servicios para el mer

cado" (2f>). 

Sin embargo, el autor mencionado restringe ln nplicaci6n <le 

este t6rmino, a sociedades o entes corporativos co11 r~gimc11 

lega 1 semejan te a a que 11 as. Sus argumentos fundados en el te~ 

to del Artículo 23 de la Ley para Promover la Inversión Mexi

cana y negular la !nversi6n Extranjera y en los articulas 17 

(26) Autor citado. Op. cit. p. 33. 
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Y 19 del Reglamento <le dic.:::::ho ordenamiento, encuentran s6lida 

base (27). 

En efecto, el 1\rticulo lo_ , fracción IV dispone: "!'ara los 

efectos de esta Ley se con nsidcra inversión extranjera la <¡ilc 

se real ice por: IV. limpre~-sas mexicanas en las que participe 

ma~·oritariamentc capital · cxtrnnjcro o en las que los extra11· 

jetos tengan, por cualqui iicr titulo, la facultad de determinar 

e 1 manejo de 1 a empresa". 

El Artículo 23 de la l.c)' para Promover la Inversión Mexicana 

y Regular la Inversión E~trn11jera, establece: "Se crea el 

Registro Nacional de Inve orsiones Extranjeras en el que debe

rlín inscribirse: II. Las ~sociedades mexicanas en cuyo capital 

participen las personas . a quo se refiere el Artículo Zo. de 

esta Ley; •.• ". 

Por su parte, el ArtlcuLOo 17 del Reglamento preceptúa: "Las 

sociedades mexicanas en cuyo capital participen uno o más in-

versionistas extranJero2 s debntín solicitar su inscripci6n, .. " 

y el 19 preceptúa: "Las sociedades mexicana< en las que uno 

o mlls extranjeros tcngai:t .. n o adquieran por cualquier título, la 

facultad de determinar • el manejo de la empresa, deberán soli

citar su inscripción ... -"· 

(27 J ldcm. Ibídem. p. 35. 
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No obstante los anteriores argumentos, no concuerda con ellos 

G6mcz Palacio ya que estima que: " ... el legislador uti !izó 

el concepto de empresa con la intención de captar toda pos i

ble organizaci6n de bienes ~ servicios bajo la cual podrin 

operar en México la invcrsi6n extranjera ... El concepto de 

empresa utili~ndo en el precepto analizado, comprende orga

nizaciones, negociaciones cuyo titular sen un ente colecti

vo o una sociedad, como aquella en la que el empresario es 

una persona fisica" ( 28). 

En otra parte de su obra, Barrera Graf, sostiene que el no 

substituir la palabra empresa por la de sociedad en el Ar

tículo 23, 17 y 19 del Reglamento, es: " •.. una seria lag! 

na legal, que debiera ser colmada en una futura revisión de 

la Ley y del Reglamento" (29). 

B) Diferencia entre Empresa y Negociaci6n Mercantil. 

Precisados los alcances del t&rmino empresa, y sobre enten

difindose que no es un t&rmino que se refiera a una especial 

o nueva categor[a de inversionista, pasemos al an5lisis de 

las caracterfsticas de una empresa. 

(.2:l) t\utlJr citado, Op. cit. p. 35 

( 2:1 ) Idem. lbidcm. p. 37. 
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El tlrmino empresa proviene del griego, y significa etimológi

camente "riesgo". Ello se traduce en un acierto que raras ve

coi; una palabra puedl• proporcionar, dado que el riesgo es en 

efecto, un elemento esccncial en Ja empresa, y que puede tra

ducirse en una p6rdida, en una ganancia, o en ninguna de las 

úos cosas. !Je tal manera, que para que una inversión extranje

ra sea re¡;ulado, poco importa la obtención de un beneficio m_!! 

tcrial con st1strato econ61nico, o el sufrimier1to de u11 n1enosca 

bo patrimonial. 

Otro elemento que la constituye, es la hacienda o fondo de co

m~rcio, que se integra por todo un complejo de bienes de carrtc

ter fijo o variable, tanHihlcs o intangibles (dcrcchus, 1mlus

tria y personal eminentemente), y cuya consecuencia, en caso 

de ser bien gestionada (o), es un incremento econ6mico, fin 

inmediato de lo empresa y que se denomino usualmente ganancia 

o lucro. 

Todo lo anterior se encuentra organizado y destinado hacia un 

fin ccon6mico por una persono llamada empresario, quien cvcn

tua lmcnte, '" hace a1·udar de otras personas para la consecu-

c i6n de dicho fin. 

Trad1donalrnente, la empresa ha sido estudiada por el Derecho 

de,Jc un lngulo estrictamente mercantil. En efecto, este org! 

nismo ha sido regulado unas veces como sociedad (ll~mcse anó

nima, de responsabilidad limitada, en comandita), como agrupa-
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ci6n que no forma una persona moral (nsociaci6n en participa

ci6n), o como persona flsica (comerciante). Pero no se habla 

utilizado en esa rama jurídicn el término de ''e1:~presa", sino 

el de "nc~ociaciún mercantil" cu:·a clcfiniciún es la siguiente: 

'' ... el conjunto de cosas y derechos combinados para obtener 

u ofrecer al público bienes o servicios, sistemfiticamentc y 

con propósito de lucro" (30]. 

A primera vista, empresa o r1ogocinci6n n1ercantil son lo mismo 

econ6mlcamente hablandv. Para el Derecho, la diferencia radi

ca en la manlfestaci6n de una y otra, en atcnci6n al cardcter 

de exterioridad que anima a esta ciencia, ~antilla Malina lo 

expresa de la siguiente mant'rn: " ... es la realidad tan¡;ible 

que ha menester para actuarse, cuando es permanente, la or

ganiznci6n de factores de la producci6n en que consiste lo 

empresa. La negociación quedar5 con esto conceptualmente di

ferenciada de la empresa; pero al mismo tiempo indisoluble

mente ligada con ella: como tn~o rt1erpo proyecta una somlira, 

toda cmprtsa ~·(; rnan.ifest.:irJ::i po;· un:i ncg·~ci:Jc!6n. Y. sin em· 

bar~o, tal vinculación no L'S ciert:J.; casos hay, cxcepcionali::s 

si se quiere, en que existc11 e!arrcsas sin haber negociación" 

(31) . 

(30) Mantilla Melina, Roherto L. Ucrecho Mercantil. p. 105. 

(31) ldem. lbidem'. p. 107. 
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Más atin, " ... no es que la empresa constituya un sujeto nuevo, 

una nueva persona moral que sea distinta y ajena a la persona

lidad del erupresario.,,", lo cual es muy importante, ya que: 

lste, sea una persona fisica o una sociedad, es el suJ! 

to, el titular de la empresa; es fil quien organiza, la manti! 

ne y la liquida .•. quien la dirija y la gobierna, tanto en las 

actividades <le producci6n, de intercambio, de contratación 

personal, como externamc11tc, al obtener financiamiento, al CO!!, 

tratar con tercero .•. " (32). 

En fin, lo necesario es comprender como nuestra Ley para Pro-

mover la Invcrsi6n Mexicana y Regular la Inversi6n Extranjera, 

al utilizar este concepto de empresa, lo utiliza como sinónimo 

y no como un sujeto nuevo en el sistema de la Ley; que ademds, 

y a consecuencia de la anterior afirmación, la empresa no solo 

puede constituirse por una persona flsica o moral, sino tam-·

bién por una unidad económica sin personalidad jurídica. 

Se trata entonces de un tlrm!no muy amplio, pero que ademas ya 

pose[a une connotaci6n jur1dica, es decir, la de negociación 

mercantil. Y esto que resulta ser una consecuencia por dcm5s 

obvia y 16gica para cualquiera, tiene serias implicaciones en 

el tema que nos ocupa, dado que la noci6n de negociaci6n mcr

c111ti 1 es ajena entonces a Ja naturalc:a de las sociedades y 

asociaciones civiles, y por tanto, a los presupuestos de la 

(32) Barrera Graf, J. Tratado de Derecho Mercantil. Edit. Porrda. 
México. 1957. p. 152. 
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actividad civil, 

Ello querria decir en principio, qur tanto las sociedades ci· 

viles, como las asociaciones civiles no pueden ser empresas. 
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CAPITULO JII 

APLICACION PE LA LEY PARA PRmtOVER LA INVERSION MEXIC1\NA Y 

REGULAR LA INVERSION EXTRANJERA A LAS SOCIEIJADES Y ASOCIACIO-

NES CIVILES Y LOS PROBLEMAS QUE ELLO rnPLICA 

1. ASPECTOS CONSTITUCIONALES DE LA LEY PARA PROMOVER LA li~VERSION 

MEXICANA Y REGULAR LA INVERSJON EXTRANJERA. 

2. SOCIEDAD Y ASOCIACION CIVIL. 

AJ Caracterfsticas de la Sociedad Civil 

B) Caracterfsticas de las Asociaciones Civiles 

3, APLICACJON DE LA LEY A LAS SOCIEDADES Y ASOCIACIONES CIVILES. 

A) Aplicación del criterio personal 

B) Aplicación del criterio de control 

C) Criterio de participaci6n en la administración y en el ca

pital de las empresas. 

4. EL CRITERIO DE LUCRO. 

,\) Problemática: Sociedad de Hecho. 

B) Criterio para distinguir a la Sociedad Mercantil de la So

ciedad Civil. 

C) El lucro. Opinion personal. 
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CAPITULO TERCERO 

APLICACION DE LA LEY PARA PRO~!OVER LA INYERSIO.~ MEXICANA Y 

REGULAR LA INVERSION EXTRA~JERA A LAS SOC!EUADES Y 

ASOCIACIONES C IV! LES Y LOS PROBLE~IAS QUE ELLO IMPLICA 

Ya con anterioridad a nosotros, se habla escrito sobre 

el punto en cuesti6n, si bien de un mo<lo m~s general y no tan eE_ 

pccífico. Esto último se debe, según nuestro parecer, a que des· 

lindados ciertos conceptos de fundamental trascen<lencia, los au

tores se han limitado a aplicarlos, cual premisa mayor , al caso 

de las sociedades y asociaciones civiles. 

Así pues, Estandfa en la segunda de sus conclusiones 

en su tesis profesional indica: "Segunda,· Quedan sujetos al 

r6gimcn de la LTE, Jos titulares de empresas mexicnnas, ya 

sca11 sociedades mercantiles, sociedades irregtilarcs, asoci:1cic•

ncs nrrcontiles o civil~•. en las que el capital (patri~onioJ, 

sva m;1yoritarinrncntc cxtra11jcro 1 o c11 las que los extranjeros 

tengan, por cualquier t[tulo, la facultad de determinar el ma

nejo <le la empresa" (1). 

Ibarguen y Azuela dedican un inciso <le su estudio al 

problema planteado, y se pronuncian en el siguiente sentido: "En 

( 1) Op. cit. p. 1 2 S. 
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realidad el problema deriva de ln prftctica, ya que es un hecho que 

existen socic<la<lcs y asociaciones civiles con patrimonio extranjc-

ro que son propietarias o titulares <le empresas ... " Las razones --

'!'"'aportan, nunque fuera de toda ortodoxia jurídica civilista y -

corporativa, se apegan al espíritu de la Ley (2). 

Barrera Graf menciona a las sociedades civiles, cuan<lo 

habla sobre In adquisici6n de bienes a que la Ley se refiere, ex-

prcsando: "La Ley para Promover la Inversión Hcxicana y Regular la 

Invcrsi611 Extr<lnjera se refiere a ... y lus derechos o intereses que 

adquieran los socios en las sociedades civiles ... " (3). 

En fin, no tratamos de scBuir insistiendo en una cucs· 

tión que expresada de uno u otro modo, coincide en lo esencial: 

la sociedad civil y la asociación civil pueden ser inversionistas 

extra11jcros. Veamos a conti11unci6n confortne a los siguie11tcs razo-

namientos: 

1. ASPECros CONSTITUCIONALES llE L,\ LEY PARA l'RO'.IOVER LA lWERSIO.'J 

MEX l CANA Y REGULAR L,\ I!;i'ERS lO:l E:\.TiC\CUERA. 

Una primera imprcsi6n al respecto, nos presentar[a como 

complicados, y en el mejor <le los casos como tri 1 la<los, porque ' 

la fecha se han disipado muchos resentimientos y sospechas jurídi

cas sobre el punto. 
(Z) Op. cit. p. 285. 

(3) Op. cit. p. 68. 
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'1.'is aqut es preciso advertir primeramente, que el aná

lisis, si bien breve, SC' encuadra desde un punto de vista orgánj_ 

co, o sea, desde el punto de vista de las facultades del Congre

so de la llnión, )' no desde un punto de vista dogm5tico, como lo 

serla si se analizaran las disposiciones de esta Ley a la luz de 

las gar~ntlas individuales. 

Dicho lo anterior, iniciaremos la exposici6n. 

La importancia de este punto, es de singular trascen

Je11cia pa1·¡1 119sotros, si se ticnc11 en co11si<leraci6n que el Co11gr~ 

su de la Unión, no tiene facultades para legislar en materia co

man, en nuestro cuso, sobre cuestiones de Derecho Civil. Ello só

lo corresponde a los Estados (Artículo 12·1 Constitucional). 

La norma de mayor jerar4ula en un sistema federal como 

el nuestro, e' la Constituci6n; y todas las que le suceden,deben 

su existencia v obediencia a dicha norma suprema, a tal grado, 

r¡ut• s<Jlv pueden ser creadas por quien o quienes ella seiiale; úni

c·1111•·11te pueden regular Jo que d la prescriba expresamente, y t•n 

I:i mr:<lida r¡11c ..,JJa cstablccca; pudiendo solamente aplicarse "" la 

mrJida que na vulneren las libertades que ella concede. 

El Licenciado Gustuvo ll. Vcla5co nos cxpre:;a: "llay 

otras cuestiones que a mi juicio no se han dilucidado hasta ahora 

ca•i <liria yo que no han llegado a plantearse - a pesar de Ja 

ÍHIJ'"rlancia del gobierno para legislar sobre inversiones extranj(). 

'ª''• en cspt•cial sobre las llamadas inversiones directas ... nues-
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tro Gobierno General es de facultades limitadas, por cuanto por 

prevenci6n de la Constitución (refiere el Artículo 124 de la 

Constitución). Ahora bien, el repetido Gobierno Central no tiene 

facultades sobre la economla en general sino solamente sobre ele~ 

tas y determinadas actividades ccon6micas como la miner[a, los --

transportes en vlas generales de comunicación, la industria elSc-

trien ... En cuanto a la competencia para legislar en materia de 

comercio, aparte de que esto pnlnbra no abarco toda actividad 

económica, creo haber demostrado que tanto la interpretación sis-

ti 111!it ic:i i.:01110 lu hjst6rica r:bligan u. restringirla al Derecho Pri-

'""'" :.1erca11tii ("Las Facultades del Gobierno Federal en Maturia 

i.lc Comercio", .Jus, número 73, Tomo XIII). De lo cual se desprende 

la conclusión de que la novlsima legislación es, por lo menos, de 

una constitucionalidad dudosa. Y no me pronuncio terminantemente 

porque en ausencia de otras luces me parece que debe reservar uno 

su juicio en asunto do tan evidente importancia" {4). 

El autor citado, al interpretar el alcance de la 

fracci6n X del Articulo 73, concluye pues, que el Gobierno Fede

ral tan solo tiene facultades "para regular las relaciones entre 

particulares en materia de comercio", pero que no las tiene "ad

ministrativas sobre el comercio en general" (5). 

Resulta en vurdnd, muy aguda su observaci6n porque el 

(4) Velasco, Gustavo R. En el prólogo a la obra de Osear Ramos 
Garza. ~16xico ante la Inversión Extranjera. 

(SJ ·\ulor citado. Las facultades <lel r;obierno Federal en Materia 
de Comercio. p. :os. 
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estado se nanifiesta primordialmente a través <le las normas a<lmi11i"-

trativas, y desde un punto de vista determinado, se po<lrla decir que 

la fund6n propia del Estado, es la administrativa. 

Sin embargo, la Constituci6n misma aporta otras posibili 

da<les legales, que pueden servir <le fundamento o tan controvertida 

Ley. Esas posibilidades han sido proporcionadas ni mis ni menos que 

por el jurista, lo cual nos hace pensar, que si en nuestra norma su 

prcma se estableciese la obligación al Poder Legislativo (comdn o 

federal) de fundamentar los motivos de una ley en alguna disposición 

constitucional, entonces si se a11rcciarfar1 objetivamente los yerros 

del legislador. Pero lejanos <le semejante situaci6n, no nos queda 

mis remedio que interpretar por toda una serie de suertes 16gico

jurldicas, disposiciones cuyo fundamento constitucional en la mente 

del legislador se omiti6 o era distinto quiz5s, o que con toda pre-

meditaci6n ha sancionado. 

Asi pues, ha tocado la suerte de que los comentaristas 

de esta Ley, horan encontrado un argumento bastante s6li<lo; argu-

mento que acaso pudo o no haber tenido el legislador en cuenta pa-

ra crear esta Ley. 

Siqueiros funda la constitucionalidad de esta Ley, en 

la fracci6n XVI del Articulo 73 de nuestro Carta ~agna, que facul-

ta al Congreso de la Uni6n para legislar sobre la "condición jurí-

dica de los extranjeros''. En total acuer<lo se !nanifiesta el macs-

tro e internacionalista Are llano Garcla (h). 

Siqueiros l'rieto, .J.L. Conferencia sobre Ill\'ersiont'S Extranje
ras, dictada en la Escuela Libre de Uerccho el 7 de agosto <le 
1973; citado por Barrera r.raf. Op. cit. p. ''.Nota 22. Arcllano 
Carcía, Carlns. Op. cit. nú1:1. lcO, p. ,¡35, 
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Para Barrera Graf, quien ndem5s de simpatizar con la 

just ificaci6n arriba menciona.Ja, "lo que regula Ja LIE., funda

ment <:1lmcnt<o, son relaciones privadas (de socios extranjeros )' dt> 

soci cdndc~ de socios administradores, etc., extranjeros), >·que 

aún <on Ja i ntcrpr:etación que acoge Ve lasco, pucJc afirmarse la 

constitucionalidad dl! la Le~· cita<la 11
• 

De acuerdo con la conccpci6n de Barrera Graf, entonces 

¿C61no Justi fictr disposiciones administrativas'?, printl"ramcntc; y 

en segundo lugar ¿cómo justificar la nplicaci6n de la Ley para 

sociedades)' asociaciones civiles, si tan ~o]o se refiere a Cornc.r. 

cio'? (7). 

A 1~ primera cucsti6rt 110 responde, y a la segunda, lo 

hace con el argumento de que en el C6di~:o de Comercio se regulan 

actos o instit11ci~Jncs eminentemente civiles: scii~!la por ej1.~m¡ilo 

e•! .:irtícuto n rr:icción XXIII del Código <le Comercio, referente 

a actos celebrado,; entre co:ncrciantcs, que no obstante pueden ser 

...:iv i les, y otros argumentos an.'.ilogos. Pero el lo nada cxpl ica snbre 

lu qu~ ucsean1os saber (8). 

Creemos que la constitucionalidad de la Le)' para l'ro1110-

rcr la Inversión '·lexicana y Regular la lnversiún Extranjera se en

(\lentra efectivamente en la rracci6n XVI, y que <;ienuo el supuesto 

<le <.licha fracci6n m.1s amplio que el <le 1:1 X, explica porque se pus. 

de regular administrativa, mercantil y' civilmente, y sin nccesi<l<1<l 

(7l Barrer:i (;raf. Op. cit. p. 9 i'-.'otH 21. 

( 8) I dcm. Cp. d t. pp. 11 - 1 2. 
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de recurrir a otra clase de argumentos. Y siendo facultad del 

Congreso de la Uni6n, la materia es federal indudablemente. 

Que la Ley pltcda ser· cstuJi~<la desde 511gulos mcrcn11-

t i lt•s, civiles o n<lministrativos, nCl es malo. Pero sin c..lu<la, es 

ta J.ey a p•_·sar dP ser complementaria dl' esas ramas, no puede ser 

.-11cu~H]r;1J1.1 en una sola de el las porque su final i<lad va más ~Il Ui 

<lP rsn. F.11 efecto, esta Ley pertenece a una naciente ram¡¡ del De 

1·ecJ10 1 que ~s el DcrecJ1u I~co116mico. 

SUC!CUAU Y AS0CIACION CIVIL 

Una vez explicado que la Ley al regular la condici6n 

jurldica de extranjeros, tiene aplicaci6n no en una sola materia 

sino en general en todas aquellas en las que los extranjeros efe!:_ 

tOcn inversiones <¡ue los cataloguc11 co1110 inversionistas, pasemos 

a una previa exposición de las caracterlsticas de la sociedad y 

asociación civil. 

A) Características de la Sociedad Civil. 

Por el momento, vamos a constrefiirnos a analizar las que se 

desprenden de su estructura y funcionamiento. 

!.os 6rganos de la sociedad civil son dos: a) la administra

ci6n y bJ la asamblea general. 

a) La administruci6n tiene como característica primordial, la 

de ser desempcnada exclusivamente por uno o varios socios 
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de la sociedad civil, es decir, no se admiten en la admi

nistraci6n a personas ajenas a la sociedad. Lozano Norie

ga lo justifica asf: "Esto tiene una raz6n fundamental; 

que los compromisos sociales est&n garantizados subsidia

ria y solidariamente por los socios encargados de la adm! 

nistraci6n (Articu!os 270<1 }' 2709 del C6digo Civil). La 

sociedad civil desde el punto de vista de su relaci6n con 

terceros, es una sociedad de tipo mixto; ya que existen 

socios que tienen una responsabilidad limitada y otros, 

la tienen ilimitada. 

Respecto a la revocaci6n de los administradores, se debe 

distinguir lo siguiente: 

1.- Si el nombramiento de los socios administradores se 

efectu6 en el acta constitutiva, solo podrln revocar

se por el acuerdo unlnime de los socios. 

2.- Si el nombramiento de los socios administradores se 

realiz6 en forma posterior a la constituci6n de la 

sociedad, la revocaci6n procederá con el voto mayori

tario de los socios. 

Respecto a la designaci6n de los administradores, ya sena

lamos en líneas anteriores, la obligaci6n de que recaiga 

en uno o varios socios desde luego, la norma general es d~ 

signar administrador. Pero en caso de omisi6n, el Articulo 

2719 del Código Cil'il dispone: "Cuando la administraci6n no 

se hubiere limitado a algunos de los socios, todos tendrán 
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derecho a concurrir a la dirección y manejo de los negocios 

comunes,., 11
• 

Respecto a las facultades de los socios, el principio gene

ral es que sean limitadas. En efecto, el Articulo 2712 del 

C6digo Civil sciiala: "Los socios administradores ejercerán 

las facultades que fueren necesarias para el.giro y desarr2 

llo de los negocios que forman el objeto de la socicdod¡ P! 

ro salvo co11vcnio en co11trario 1 i1ccesitan autori:aci611 cxpr~ 

sa <le los socios: 1.- Para C'n:1jenar las cosas de la socic<lt1<l, 

si esta no se ha constituido para ese objeto; 2.- Para empe· 

ñarlas, hipotecarlas o gravarlas con cualquier otro derecho 

real; 3.- Para tomar capiL1lcs prestados". 

El anterior articulo prcvec las facultades necesarias para 

que los socios administradores puedan desarrollar las acti

vidodes relacionadas con el giro u objeto de la sociedad, 

¿qu6 pasa si no se otorga alguna facultad de esas a unv de 

los administradores?, el Articulo 2713 lo resuelve asi: 

"Las facultades que no se hayan concedido a los administra

dores, serán ejercitadas por todos los socios, resolvifndo

se los asuntos por mayoría de votos ..• ". 

En cuanto a la forma de actuaci6n de los administradores, 

(Artículo 2714 y 2715), conjunta o separadamente, no revis

te importancia alguna para efectos de la Lry de la Materia. 

Si exi5tcn socios admi11istratlores, los oti·os socios ticnc11 

In obligación de no enterpeccr las gestiones reall:aJas por 
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aquellos (Articulo 2709). 

b) La asamblea general, no es ni siquiera referida en el 

C6dino Civil, pero su existencia se deduce de los artícu

los que mencionan casos de votaci6n. Esn falta de t6cnicn 

le!:i~lntivn que no padece la asociaci6n civil, scnún ver! 

mos m5s adelante, se debe primordialmente a la nntiguedad 

de las disposiciones, es decir a que la asociación civil 

fue de posterior regulación a la sociedad civil, y fue h.E: 

cha, cuando menos en este aspecto, con mayor cuidado. En 

cambio, volvemo• a repetir, en la sociedad civil, debemos 

rastrear artículos que conformen la iden de una asamblea 

r,r.ncral, porque sin duda, de la lectura de esos artículos, 

se infiere In existencia de un 6rgano que delibera. 

Debemos distinguir dos tipos de asamblea, segOn que la 

votaci6n sea unlnimc o tomada por mayorfa (10): ordinarias 

o extraordinarias. Antes de hacerlo, debemos aclarar algo 

sumamente importante: el c6mputo de votos, no se hacu en 

proporci6n num6rica de socios, sino en la proporci6n a la 

participación social que el socio tiene. En efecto, el Ar

tkulo 2713: sefiala " ... La mayada se computar1í por cant.! 

dadcs; pero cuando una sola persona represente el mayor i~ 

terés y se trate de sociedades de m1ís de tres socios,se n2 

cesita, por lo menos el voto de la tercera parte de los s~ 

cios". 

nn las asambleas ordinarias, la votación es por mayoria¡ es 
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la regla general, y se da en los siguientes casos: para de· 

cidir el manejo y dirccci6n de los negocios comunes, cuando 

no hay administrador; para llevar a cabo la revocación de 

los administradores cuando sus nombramientos se hayan efec

tuado en acto distinto al de la· constitución de la sociedad, 

para ejercer las facultades que no hayan sido concedidos a 

los administradores y para decretar el aumento al capital 

social. 

En las asambleas extraordinarias, In votación es por unanimi 

dad; es la regla excepcional, y dable en los siguientes ca-

sos: revocaci6n de los administradores nombrados en el acta 

constitutiva; admisi611 Je nu~vos socias, c~siCn de derccl1os 

socinles, y en estL' c¡1so la Ley otorga e! ~erecho Jcl tanto 

~los demas. socios para decretar Ja terminación de la sociedad; P!!. 

ra modificar el contrato de sociedad y para expulsar a un S!!_ 

cio, sin embargo, esta disposición admite pacto en contra-

rio. 

BJ Cnracter[sticns de las Asociaciones Civiles. 

SegOn el orden del C6<ligo Civil, las asociaciones anteceden a 

la sociedad civil. Técnicamente hablando, estdn mejor rcguln

<la•, pues ya se habla de una asamblea general y de la dir~c-

c ión (orgnno que equivaldría a la adminlstradón <le la socie

dad civil) (Articulo 267~ del C6digo Civil). 

a) La asamblea general resuelve sobre los siguientes puntos: 
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1.- Admisi6n y exclusi6n de los asociados¡ al respecto 

cabe citar una prfictica consistente en la delegación 

de esta facultad a otro 6rcano; &lo puede hacer?; -

Lozano Noriega nos dice: "En la pr5ctica se ha re-

suelto siempre el problema en el sentido de admitir 

la delegación de esta facultad. Piensen ustedes, por 

ejemplo, en una asociación civil como el Club Depor

tivo Chapultepcc, que tiene mis de cinco mil asocia

dos; comprenderán el conflicto práctico para poder 

convocarlos a una asamblea general que conocerá de 

la admisi6n de asociados" (11). 

2.- Dlsoluci6n anticipada de la asociaci6n o sobre su 

pr6rroga por más tiempo del fijado por los estatu

tos. 

3.- Nombramiento del director o directores, que no se ha

yan nombrado en la escritura constitutiva. 

4.- Revocaci6n de nombramientos efectuados. 

5. - Uestino de los biene:; e11 caso de disoluci6n, cuando 

los estatutos no lo prevean. 

b) Con respecto a la forma de conducirse del director o de 

los directores, no existe en la Ley disposición expresa, 

(11) Autor citado. Op. cit. p. 561. 



- 76 -

por lo tonto sus actividades tcndrdn que estar sujetas a 

lo que determinen los estatutos. 

Asimismo en el C6<ligo Civil no existen normas sobre la obli 

gaci6n de que los miembros que componen la dirección de la 

asociaci6n civil, sean asociados, luego entonces esta po<lrfi 

recaer en personas extrafilts a la asociación. 

Por lo que respecta a la calidad <le asociado, esta es in

transferible, por lo que el asociado en casr; Je querer scp~ 

rnrse, tiene la obllgaci6n do dar aviso con dos meses Je an 
ticipaci6n, y como consecuencia perderá todo derecho al ha

ber social. 

Finalmente en la asamblea general y a diferencia de la so-

cicdad civil, cada asociado gozarfi de un voto. 

3. APL!CACION DE LA LIE A LAS SOCIEDADES Y ASOCIACIONES CIVILES. 

Primeramente, ha¡ que de•tacnr que el Código Civil en 

su Artículo 27'ü dispone: "Para que las nsociacioncs )' socieJades 

extranjeras de corlcter civil puedan ejercer sus actividades en 

el Distrito Federal, deberán estar autori:nd~s por la Secretaría 

de Relaciones Exteriores". 

Esta autorizacíóll se supedita a ),1 comprobación de que 

esas persr;nas morales, estén constituíúas conforme a las !eres 

Je su rnfs, que sus estatutos no contravengan el orden pOblico y 
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que tengan representante domiciliado en el lugar donde van a ope

rar, suficientemente facultado para responder de las obligaciones 

que contraigan aquellas (Artículo 2737). 

DespuEs de concedido la autorización se procederl a la 

inscripción de sus estatutos en el Registro (Artículo 2738). 

Se trata en realidad, de recalcar el esplritu del Ar

ticulo 27 Constitucional. 

Respecto de la LIE y su aplicación al tema en cucsti6n, 

los autores han destacado en primer lugar: "Conviene mencionar 

que por lo que se refiere a las sociedades civiles y asociaciones 

civiles extranjeras, no existe problema, puesto que la fracción I 

del Articulo ~o., al hablar del g6nero de personas morales, abar

ca claramente tanto a las unas como a las otras. El punto debati

do, •e presenta respecto de sociedades civiles y asociaciones ci

viles mexicanas con participaci6n mayoritariamente extranjera en 

•u patrimonio. Una posici6n tradicionalista podría hacernos pcn

•:ir que no e,; posible que las socie<laJes ... asociaciones ... se 

e11rucntrcn sujetas al régimen de la Ley Je la ~latcria. En priP1cr 

lugar, porque la fracción l\' del Articulo 2o. habla de capital 

extranjero, y no es posible sostener que las asociaciones civiles 

tengan capital, sino mis bien patrimonio ..• t6cnicamentc la empr! 

sn •.• carece de capital en sentido estricto. En segundo lugar, al 

gunos preceptos del Reglamento del Registro Nacional de Inversio

nes Extranjeras: 17 respecto del capital; 18 Fracci6n l respecto 

de la dcnominaci6n o razón social , Fracción lll respecto del ca-
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pital social; Fracción IV respecto de acciones o partes sociales, 

parecen indicarnos, al menos nparentemente, que la intención del 

legislador se encamin6 exclusivamente a regular a las sociedades 

mercantiles debido a que solo !stas operan bajo una denominación 

o razón social, sólo ellas tienen capital social ... , en sentido 

mercantil" (12). 

No obstante lo anterior, se piensa que esas personas 

morales pueden ser titulares de una empresa, y que por ello, ne

cesariamente deben estar contempladas (13), y que no se debe ol

vidar que en la práctica, hay sociedades y asociaciones que per

siguen fines de tipo comercial, y que "de esta manera evaden la 

aplicaci6n de la Ley paro Promover la Inversión ~·lexicana )' Regu

las la lnversi6n Extranjera", para puntualizar que deben ser cog 

sidcradas como sociedades irregulares para efectos de regulación 

de la Ley General de Sociedades Mercantiles. 

No~otros por nuestra parte, nos reservamos ac1ui de emi

tir un juicio en torno a las anteriores afirmaciones. Por el con

trario, vamos a precis¡1r esa 11cccsi<lad, confor1ne se vaynn aplico~ 

do los criterios en capitulas anteriormente estudiados, pues nue~ 

tra conclusión final deberá estar precedida de esos detalles. 

(12) Ibarguen y Azuela. Op. cit. p. 285. 

( 13) I dem. I b i dem. !'. 2 B 6. 
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A) Aplicación del Cri tcrio Personal. 

No hay mucho que decir sobre esto, porque es evidente que si 

la persona moral es extranjera, es susceptible de ser inver

sionista. Mds aOn, se puede decir que tanto sociedades como 

asociaciones civiles pueden ser catalogadas de empresas, pa-

ra efectos de la Ley. 

B) Aplicación del Criterio de Control. 

Si por alr,ún titulo, algún inversionista extranjero, obtuvie

se la facultnd de determinar el manejo de una sociedad o aso-

elación civil, aunque se trate de personas morales mexicanas, 

será sometido al rligimen de la Ley. 

Ya en otra parte de este estudio, hemos manifestado que cuan

do la Ley especifica, no exige que ln administración recaiga 

en un socio, como es ol caso de la asociación civil, el nom-

bramiento del administrador extranjero no socio, debe enten

derse como el titulo que concede la facultad de determinar el 

manejo de la empresa, en este caso, la asociaci6u civil; la 

razón, a nuestro juicio, es la de que el nombramiento de adm,i 

nistrador, es el t1tulo que permite el control. Y que pese a 

que la participaci6n de los extranjeros en la administración 

<le la empresa, también responde a la noci6n de control, esa 

participación se permite en virtud de un derecho corporativo 

que emana en ciertas especies de sociedades. Cuando ln Ley no 

exige (generalmente por omisi6n )' no por mcncil\n expresa) que 
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la administraci6n recaiga en un socio, no puede decirse que 

la persona ajena a esa sociedad tenga un derecho de ser admi

nistrador; ni que al serlo, se haya debido a un derecho, por

que simplemente no lo pudo, no lo ruede tener, porque no es 

socio. 

C) Criterio de Participaci6n en la Administración y en el Capital 

de las Empresas. 

Gran parte de lo que podría decirse sobre 6sto, se ha expre

sado en el inciso anterior. Pero para un debido desarrollo 

hagnmos una distinción entre sociedad civil y asoclaci6n ci

vil. 

En la sociedad civil, el acto que otorga el carácter de admi

nistrador no es t1n contratot sir1~ ¡1rccisanc11tc una co11sccue11-

cia de ese contrato de sociedad; tan es as[, que si no se no~ 

br6 administrador, todos los socios administrarán; además, al 

no exigir el C6digo Civil unanimidad en estos casos, la deci

sión en ese sentido se toma por mayoría. La definicl6n de 

contrato exige acuerdo de voluntades y en ese supuesto no lo 

habrfo. 

Aparentemente, conforme • la exigencia del C6digo Civil, la 

administraci611 no cacrÍil nl111ca en ~;111os <l0 otra ¡1erso11a c¡uc 

no fuera un socio. Si ello succJiera ,:r¡t1é pasaría?, civil

mente no hay norma que sancione dicho acto, pero ello mcnos

cabaria el corácter personal de esta sociedad, •U affcctio 
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societatis*. En ese caso, y para efectos de la Ley, caerlamos 

en el concepto sin personalidad juridica, ya que a este respe~ 

to la Ley para Promover la Inversi6n Mexicnna y Regular la In· 

vcrsl6n Extranjera, no establece ninguna limitaci6n. Es por 

ello que la asociación en pnrticipaci6n dcberd considerarse co 

mo empresa a pesar de carecer de personalidad jurídica. El co~ 

cepto debe ser interpretado en la amplitud de su uso por la 

J.c~·. En consecuencia, abaren cual4uicr tipo <le organizaci6n en 

la que el capital extranjero llene los requisitos impuestos por 

la Fracci6n !V del Articulo Zo., de la Ley mencionada. Ul con

cepto se refiere lo mismo a sociedades an6nimas, como a socie

dades irregulares, asociaciones en participacl6n y sociedades 

civiles, as[ como cualquier otro tipo de organizaci6n que se 

establezca y opere como empresa, con o sin personalidad jurl-

dica (14). 

Ante esa réplica, Barrera Graf parece asumir una posici6n de 

equilibrio diciendo: " ... cuando se trata de aplicar el prin

cipio de invcrsi6n extranjera consistente en la "facultad de 

determinar el manejo de la empresa~. atribuimos a la palabra 

empresa el sentido más amplio. 

Respecto a participaci6n en el capital, activos fijos o ad-

4uisici6n de activos esenciales, es obvio que se puede lograr 

en una sociedad civil. 

r ¡.¡ ¡ 'l;•. e i t. p. 3 s. 
• Voluntad de asociarse. 
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De las asociaciones civiles se puede decir prficticamente lo 

mismo, no obstante, es curioso advertir que, a pesar del ca

rficter personal <le esta sociedad o persona moral, no se exi

ge que el director sea asociado. Probablemente se debe ello 

a <iUC la~ Asocincioncs civílc~ ticncll numerosos asociados, y 

tnmhién a que :.lis opC'raciones no requieren de muror esfuerzo 

ad111 in is t ra ti vo. 

llasta aquf, todo parece f:worecer una conclusi6n afirmativa 

respecto a si las sociedades civiles y asociaciones civiles 

deben inscribirse cuando sean huéspedes de una inversi6n, p~ 

ro también hay que admitir el supuesto de que actOen como i~ 

versionistas. 

4. EL CRITERIO DE LUCRO. 

!lasta el inciso anterior, la certidumbre de la aplica

ción de la Ley para Promover la Inversi6n Mexicana y Regulor la 

Iuvcrsión Extranjera respecto n las suciedades civí les )' a.socia

cloncs civiles, se perfilaba can carlctcr de absolutu. 

Empero, una conclusi6n en tal sentido carece de bJse, 

si tenemos en cuenta que ciertos autores estiman que la dcfini

ci6n legal de invcrsi6n extranjera, debe llevar insertada la no

ción de lucro (15). 

( 15) lbargucn )'Azuela. Op. cit. p. 272. 
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Coherentemente con ello, piensan que las sociedades y 

Jsociaciones civiles que han observado una conducta de hecho mer 

cantil, deben regularse por la Ley. 

Si analizamos los conceptos de soci~dad civil y aso

ciación civil, veremos que: Artículo 2688: "Por el contrato de 

'ºe icdad, los socios se obligan mutuamente a combinar sus rccu! 

~os o esfuerzos para la realización de un fin coinún, de carfic

tcr prcpon<lcrantemcnte ccon6mico, pero sin que constituya un~ e! 

peculaci6n comercial~. 

Artículo 2670: "Cuando varios individuos convinieren 

en reunirse, de manera que no sea enteramente transitoria, para 

realizar un fin comOn que no est! prohibido por la Ley y que no 

tenga carlcter prepondcrantemente económico, constituyen una aso 

ciaci6n". 

La finalidad de estas personas morales, no es estrict!!_ 

mente el lucro, sino un fin preponderantemcnte econ6mico, como 

la sociedad civil y simplemente econ6mico como la asociaci6n ci

vil. 

A) Problcmltica: Sociedad de Hecho. 

Cierto es, que en repetidas ocasiones, dichos entes se han com 

portado con un espíritu más mercantil, que civil. Por eso, el 

Articulo 2695 del C6digo Civil establece: 
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"Las sociedades de naturaleza civi 1, que tomen la forma de 

sociedades mercantiles, quedan sujetas al C6digo de Comercio". 

El problema es y ha sido fundamentalmente, el determinar cuan

do la sociedad o asociaci6n civil deviene en mercantil; ello 

nos conduce irremediablemente al dificultoso problema del acto 

<le comercio. 

Dn términos generales, la necesidad de la <llstinci6n se debe 

a que, como explica Rocco: " ... el Derecho ~·!crcantil es un De-

recho especial o singular, que a semejanza del Civil, regula 

relaciones privadas, aunque no todas sino aleuna clase de 

ellas¡ por eso es n0cesario, como en toda t\or111it y conjunto 

de normas de Derecho especial, fijar con precisión la clase 

do relaciones a que se aplican. Y esta explicación es neccsa 

ria porque como hemos visto muchas vece•, se definir[a mal el 

contenido del Derecho Mercantil si se dijese solamente que se 

aplica a relaciones comerciales: la in<licaci6n serla insufi

ciente por el doble motivo de que implicarla una remisión a 

un concepto econ6mico distutido y ambiguo, como el concepto 

de comercio, y que, en realidad no comprenderle el lmbito en 

tero <le relaciones a que efectivamente se aplica el Derecho 

Mercantil" (16). 

El autor citado nos refiere de su legislaci6n, una situaci6n 

(16) Rocco, Alfredo. Principios de Derecho flcrcantil. l'u111. ·11 
p. 118. 
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an~loga a la que nosotros padecemos: no hay definici6n legal, 

sino una enumcraci6n de 27 clases de actos considerados como 

mercantiles (17). 

Más adelante seiiala: "Como ya hemos notado, en los netos con

siderados por la Ley como manifestaciones de la actividad me.!: 

canti 1, ni las relo.cioncs que <lr:' ellos se derivan, ni esta -

~rimera norma dclimitativa del C6digo, son actos jurfdicos ni 

relaciones jurldicas: aún no son mds que formas de actividad 

social y relaciones sociales, porque las relaciones reguladas 

por el Uerecho, antes de advenir relaciones jurldicas a causa 

<le las 11r,rn1n~ que In~ rigen, son Gnicamente relaciones socia

les. lJc;de este punto de vista, <iÚn no es acto jurídico el''.':: 

to <le comercio, sino simplemente un .:icto humano q11e es consi

derado en el aspecto social, o m5s bien, en el aspecto cco116-

mico; y esto explica orno un acto único de comercio consta 110.!: 

malmentc <le una serie de actos juridicos que, desde el punto 

de vista del Derecho rxcJ11sivamentc, son actos independientes 

y aut6nomos, pero cstrcchJmcntc unidos entre si desde el pun

to de vista social y econ6mico. Y ahora hay que advertir que 

esta concxi6n econ6mica no deja de ejercer influjo en la valo 

ración de los actos singulares" (18). 

(17) Rocco. Op. cit. p. ISO. 

(18) Ide. Ibidem. p. 150. 
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La misma doctrina italiana niega la posibilidad de una defi

nición, ¿qué criterio siguió entonces la Ley ;iara declarar el 

carácter civil o mercantil del acto?, La doctrina italiana hu 

contestado con una clasificaci6n: los actos objetivos (que 

también se conocen como absolutar1ente mercantiles) suponen 

mercantili<lad de la relaci6n in<lcpen<lienlemcnte de los suje

tos que se realacionan J'Or el lo; los actos subjl't ivos (conocl_ 

dos como relativamente mercantiles), serán los sujetos quic-

ncs lo realicen (19). 

Rocco opina que ello no contesta a la pregunta dogmdtica, his 

tórica )' pragmáticamente, raque Cínicamente se seiiala por la 

Ley una serie t.k• uctivid:Hle~; quC' cnli fica <le actos de comer

cio, sin habc, <lcfiniJo que es acto de comercio. 

Nosotros. haciendo una a¡>licaci6n de esas enscfia11:as, pensa

mos que en realidad es dif[cil <leterminnr en quE momento un 

acto se torna en mercantil, si como se sabe, estn compuesto, 

no de uno, sino <le varios actos concatenados. La prueba de 

la irregularidad de una sociedad o asociación civil es real

mente dif[cil. 

(19) Idem. Ibidem. núm. 42. p. 154. 
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B) Criterio para distinguir n la Sociedad Mercantil de la 

Sociedad Civil. 

Precisamente por lo anotado en p5rrafos anteriores, es la 

raz6n por la cual las legislaciones han adoptado difere~ 

tes criterios que les permiten de primera intenci6n cat~ 

logar a las sociedades como civiles o mercantiles. 

Lozano Noriega al tratar este punto, nos proporciona los 

siguientes criterios al respecto. 

a) Criterio de la Intonci6n de los Contratantes: en virtud 

del cual, la mera declarnci6n de los socios, o de la pe! 

sana flsica, los hace comerciantes o civiles. La critica 

se endereza porque ello provocarla una incertidumbre; el 

sujeto declararla segdn su conveniencia. Nadie la ha 

acogido, ni doctrinal, ni positivamente. 

b) Criterio que atiende a la calidad de las personas en vi! 

tud de la cual, la sociedad sigue la suerte de sus co111p.<!_ 

ncntes: si son comerciantc.s 1 la sociedad será mercantil; 

si son civiles, la sociedad será civil. El problema que 

impide acoger osto criterio, es el de la asociación de 

no comerciantes con comerciantes. 

c) Criterio Objetivo, por el cual la habitualidad de la pe! 

sona f[sica o moral, para realizar actos de comercio, lo 

hace a uno comerciante, y a la otra, sociedad mercantil. 
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Ese crjtcrio se cscogi6 por el C6digo de Comercio, para 

el caso del comerciante (Articulo So.), y por la Ley Ge

neral de Sociedades Mercantiles para Sociedades Extranj~ 

ras (Articulo ZSO). Tiene la dificultad de que no define 

el acto de comercio, y a partir de cuando se torna en 

mercantil. Es el criterio aplicable a las sociedades de 

hecho (Articulo 2o. LGSM). 

d) El Criterio Formal es el que sigue tanto el Código Lívil, 

como la LGSM (Artículo 2o.}, para determinar en principio, 

y como regla general, la naturaleza civil o mercantil de 

la persona moral (21). 

C) El Lucro. Opini6n Personal. 

Finalmente, como una apreciación 16gica, el elemento lucro 

impide catalogar a las sociedades y asociaciones civiles co

mo empresas, pues si en verdad, en ellas se advierte una or

ganizaci6n de bienes para lo consecuci6n de un fin ucon6mico, 

estrictamente no Jucrnn desde el punto de vista jurfJJcu-ci-

vil. 

Por consiguiente, si el ámbito material de validez de la LIE 

opera sobre la noci6n de lucro, va a resultar muy dificil 

que las sociedades y asociaciones civiles se regulen por --

(21) Lozano Noricga. Op. cit. pp. 526-528. 
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aquella, pues además de no ser empresas desde un punto de 

vista jur[dico, claro estd, como personas morales tampoco 

se les podrla regular, pues no se desempeftan con lnimo es

peculativo por definici6n. No son negociaciones mercanti

les, no son esa sombra de la empresa, ni su exteriorización. 

Un problema que ademds presentan las sociedades y asociacio

nes civiles, es el de una falta de regulaci6n de actividades 

que desarrollan las primeras sobre todo en el aspecto profe

sional, y las segundas, desde el punto de vista cultural, 

educacional, religioso, y sobre todo, de investigaci6n cien

tífica (22). 

Los provechos que reciben esas asociaciones civiles extran

jeras, y que no son precisamente materiales, es decir, tan

gibles económicamente, son de un alcance imprevisible si no 

se les controla. 

Se trata de situaciones no reguladas por la Ley, pero que 

sin dudo representan un modo de invertir. 

(22! Op. cit. 
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e o N e L u s I o N E s 

1.- Las inversiones extranjeras han creado tensiones de orden 

social, econ6mico y político, debido nl esquema clásico li

beral en quo se desarrollaban. El nivel en el cual m5s se 

ha apreciado esa tcnsi6n, es el econ6mico, aspecto en el 

que la inversi6n extranjera ha creado una situación do de

pendencia tccnol6gica por parte del receptor, y una venta

ja para el inversionista. 

2.- Políticamente, la invcrsi6n extranjero ha sido objeto de 

intcr6s por las presiones exteriores que suscita, y paula

tinamente empezó a ser controlada, si bien ambiguamente, 

con el claro propósito de neutralizar sus consecuencias. 

3.- .Tur!<licamente, se puede decir que el Estado no sólo tiene 

un intcrE• de regular la inversión extranjera, sino que es 

su obligación. 

Ese interés del Esta<ln se ve manifiestamente en las múlti

ples, aunque dispersas disposiciones legales que al efecto 

se dictaron en ~pocas anteriores. Si bien, algunas de ellas 

se elaboraron con evidente mala t&cnica, y otras se mantu

vieron vigentes a fuerza de testarudez administrativa, es 

claro ese inter6s en regular la inversión extranjera. 

~.- Dicho interés no se expresó jurl:<licamente ,le manera ortoJoxa, 
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lo cual es rei:=rochoblc en un Estado de Derecho, y concreta

mente en un ri:=sgimcn constitucional. Ahí está la importancia 

del asesornmie.:into jurídico que científicos de otras ciencias 

subestiman: po ara que cada acto <le gobierno tenga validez, P!! 

ra que se jus tifique, es necesaria la legitirnaci6n del orden 

jurídico por el cual fue creado 'y al cual est:í sometido y en 

virtud del ct=al os obe<leciclo por sus gobernados, porque el 

orden que se logra a través del Derecho, es sublime conccp-

ci6n de la ee:sencia humana. 

Para quienes ve.in el Derecho como un obstliculo, deben saber 

que el vcr<la clero obstáculo de la sociedad es la desigualdad 

real que lmp=crc en sus individuos, y que el jurista, es el 

primero en ¡:=regonar las injusticias y la inequidad, y pro

nunciarse r=r la justicia, y por la certeza de que la misma 

sea un vnlo= que informe constantemente a la sociedad (segu

ridad jur!d e ica), 

El que clum a por la justicia y la equidad, clama por un Est~ 

do de Dcrcc.:cho y aboga, no hace poHtica. 

S. - La Ley parai:a Promover la lnversi6n Mexicana y Regular la In

vcrsi6n Ext::::ranjera, utiliza ciertos conceptos por medio de 

los cualüs se Jctccta la inversión extranjera y se le apli-

ca el r6gir::iien consecuente. Dichos conceptos operan a manera 

de criteri, os objetivos o personales según que se contemple 

al sujeto que realiza cierta actividad, o a la actividad rea-

l i =.ada. 
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6.- Los criterios de control, el de participaci6n en el capital 

o en la administración de las empresas, son novedades de 

singular utilidad en la determinación de una invcrsi6n como 

cxtraujcra. 

7.- Algunos autores al proponer uno dcfinici6n de inversión cx

t1·anjera, insertan el término "Lucro". 

B.- Los criterios empleados por la Ley para decidir el rEgimcn 

de la Inversión extranjera en nuestro pa!s, po<lrlan en caso 

de ser aplicados, someter n las socicdn<lc> civiles y asoci! 

cienes civiles a dicha regulaci6n, pero al parecer habr[a 

·que tomarse en cuenta. el elemento "Lucro". 

9,- Desde un punto de vista estrictamente jur[dico civil, tanto 

las sociedades civiles como las asociaciones civiles, no l! 

eran, por lo que en consecuencia no son empresas por defin! 

ción y están al margen de la Ley para Promover la Invcrsi6n 

Mexicana y !legular la lnversi6n Extranjera. Entonces se es

tima que sólo en cuanto Sf'Ull inugularc~ se les aplicará 

es ta Le)'. 

11', - La prueba del lucro es difícil, por !o que esa afirmaci611 e' 

iwprSctica, dado que se rcqucrir[R demostrar primero el lu

cro, para uc>'¡,ués aplicar la Ley; la prohlrmiilica dr la <li,;

tinción entre <:! acto civil }'mercan ti 1 se transportaría sin 

beneficio nlguno en esta mnteria. 
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11.- La intromisi6n do estos problemas en el tema de las socieda

des civiles y asociaciones civiles, se debe al falso concep

to de que esta Ley se expidi6 para regular el Comercio (y 

como continuaci6n de la lcgislaci6n mercantil). Esto no es 

vcrdudcro porque primeramente, esta !.~y establece una rela

ci6n vertical entre el Est~do y el particular, y no una re

laci6n hori:ontal (particular a particular), luego entonces 

la Ley pnra Promover Id lnvcrsi6n Mexicana y Regular la ln

vers16n Extranjera pcrtcnecu al Derecho Administrativo; y 

en secundo lugar, fue expedida parn regular la condición 

jurídica de los extranjeros. 

12,- Por tanto, es indiferente el lucro, pues la Ley para Promo

ver la Inversión Mexicana y Regular la Inversi6n Extranjera 

somete a sus consecuencias al sujeto que dcscmpcíle las acti

vidades que sefiala expresamente y a aquellas a las cuales 

remite en otras leyes, y por tanto, cualquier actividad que 

no sea de las sefialadas, queda al margen de la Ley y de su 

control. 
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